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DISCURSO PRELIMINAR. 


lia casualidad de un destino poco 
1 • I ' n - cupo en la pasada guer- 
ra puso en mis manos la presente 
obra; y aunque la materia de que 
trata no es de mi profesión ni estudio 
particular , y por conseqüenda no 
me hallo capaz de poder juzgar de su 
verdadero mérito , sin embargo me 
creo impelido de mi afecto patrióti- 
co á executarlo , persuadido de ser 
una estrecha pensión que nos impo- 
nen ios deberes sociales la de manifes- 
tarnos recíprocamente quanto aptern 
demos ó adquirimos sobre materias 
en que pueda estar interesada nuesr 
tra nación. Ademas de que me ha 
parecido no podía ocultarlo sin fal- 
tar asimismo á la ley de reconocido, 
manifiesto pues á la luz pública este 


Proyecto escrito por el mas sabio 
político que ruvo la Francia en su 
antiguo régimen; tal fue Mr. Colbert, 
Ministro del gran Rey Luis XIV. 

Aunque el solo nombre del autor 
serviría de recomendación á su obra, 
y el público la juzgará con otras lu- 
ces muy superiores a las mías , co- 
mo parece estoy 7 en la obligación de 
exponer mi juicio ; digo que ( a lo 
que alcanzo) este Proyecto es muy 
facultativo y profundo , pues con sa- 
gaz penetración manifiesta los me- 
dios que deben tomarse para regir el 
comercio con éxito , cuy'os princi- 
pios pueden mirarse como los exes 
del comercio real y productivo de 
una nación , y el sistema para esta- 
blecer en su favor lo que se llama la 
balanza del comercio. 

Trata primeramente de las causas 
que hacen ruinoso el comercio , de- 
muestra los medios de repararle , y 


después forma un plan general para 
regirle con prosperidad. 

Es pues (á mi parecer) esta me- 
moria un prontuario general de ‘asun- 
tos muy interesantes á la economía 
política , y cada una de las materias 
de que trata creo era digna de una 
extensión y comento contraido á las 
circunstancias de otra nación ; pero 
siéndome agena esta materia y el em- 
peño muy superior á mis débiles fuer- 
zas , desisto de esta idea para que 
otro mas feliz é ilustrado entendi- 
miento lo haga con mayor acierto, 
añadiendo los conocimientos y noti- 
cias que faltan á este trabajo de mi 
buen deseo y r fruto de mi ocupación 

en obsequio del publico. 

En el tiempo en que el autor es- 
cribió este Proyecto eran menos co- 
munes y discutidos los conocimien- 
tos políticos y r los de economía que á 
ellos corresponden ; por consiguiente 


fue y debió ser entonces tanto mas 
apreciable su obra. Y aunque es cier- 
to que después se ha adelantado mu- 
cho en la política , y escrito poste- 
riormente obras muy correctas , pues 
han dexado poco que decir en ía ma- 
teria entre los antiguos y modernos 
Navarrete , Uztariz , Ward, Smith, 
Stewart, Mirabeau , Young , y el cé- 
lebre Médico SuizoHerrensch-Wand; 
no obstante creo que esta memoria 
de Colbert esparcirá en el día mucha 
uz en el torrente de conocimientos 
y materias políticas : por tanto me 
persuado será apreciada de los que se 
dedican á este importante estudio. 

Fue pues Mr. Colbert en aquel 
tiempo un talento superior en mate- 
rias políticas , un numen tutelar de 
la Francia, y el que mas contribu- 
yo á ponerla en el estado de fuerza* 

opulencia y grandeza en que se ha 
visto. 


Su profundo talento desmenuza 
prolijamente en este Proyecto los 
medios de hacer feliz á su nación, 
mostrando palpablemente las venta- 
jas que de él se seguirán , y las pro- 
porciones con que á la Francia ha do- 
tado naturaleza para que fácilmente 

pueda adquirirlas. 

Dice Colbert, como buen político, 
que la principal base de la felicidad 
1 i ¡na nación son la agricultura, ar- 
res y comercio ; y según él la Fran- 
cia posee los mas ventajosos medios 
para exercerlos con prosperidad. Su 
fértil suelo , la industria de sus natu- 
rales, y la comodidad de sus put-itos, 
dice , son los mas adequados para este 
ji¡ j pero si el auto ¡ ut ur> u •* 
jas de su pais , con quanta mas razón 
pudiera yo hacerlo de nuestra penín- 
sula : su suelo no es menos pingüe pa- 
ra la agricultura : sus naturales no es- 
tan dotados de menos perspicaces ta- 


lentos para las artes : y sus puertos se 
hallan mas ventajosamente situados 
para el comercio. 

Si leemos las historias veremos 
desde la mas remota antigüedad ha- 
cer mil elogios de la feracidad de 
nuestros campos. 

Los Romanos, los sabios y con- 
quistadores Romanos, estimaban mas 
las posesiones de la España por su 
fertilidad natural, que quantas pro- 
vincias les había dado el derecho de 
conquista ; sacaban de nuestros pin- 
gües campos bienes naturales con que 
abastecer hasta la misma Roma. La 
España, conocida entre ellos baxo el 
nombre de iberia, era el granero de 
la Europa : en siglos posteriores han 
proveído también nuestros campos á 
la subsistencia de ios mismos que 
hoy nos abastecen. 

No hay fruto de los necesarios á 
la vida y humana comodidad que no 


prospere en nuestras feraces campi- 
ñas. Las plantas exóticas de países 
remotos y climas diversos vegetan 
con mas abundancia y menos trabajo 
que en el Norte (centro de la indus- 
tria) , en que el infatigable labrador 
las cria á costa de penosas tareas y 

gastos exorbitantes. 

Las artes han florecido en España 
antes que los extrangeros pensasen 
en exercerlas , y quando se hallaban 
en una quasi entera ignorancia. 

Nuestras fábricas de Segovia, Se- 
villa y otras del Rey no eran bien co- 
nocidas en el Norte de la huropa. 
Nuestros paños vestían á Los mismos 
que hoy dia nos los suministran. 

El mercado de Medina del Cam- 
po era el emporio del comercio eu- 
ropeo. Precisamente habia de ser 
nuestra Península la queden materias 
de fábricas é industria diese la ley a 
las demas naciones. 


. La industria se' exerce trabajando 

y dando nueva forma á los prime- 
meros frutos naturales que cria el 
labrador, y quanto mas abundantes 
se hallan estos en un pais con tan- 
ta mayor facilidad prospera aquella. 
Nadie posee mas materias primeras 
que nuestra España. Sus finísimas la- 
nas , que hasta ahora solo han servi- 
do para mantener un sin fin de bra- 
zos extrangeros v enemigos, podrían 
emplear con incalculable utilidad los 
nuestros. Las excelentes sedas que 
cria , y las infinitas mas que podría 

¡íar nuestro suelo, suministrarían 

trabajo á otros muchos. 

Los abundantes algodones que pro- 
ducen nuestras vastas colonias Ame- 
ricanas traídos en rama á muchos pu- 
dieran hacer subsistir L 

I Tal vez seria muy útil cultivar en deter- 
minados países de América la seda en rama , el 
bno, cáñamo y algodón, trayéndolo á benefí- 


Las exquisitas maderas que en las 
mismas abundan emplearían á mu- 
chos evanistas ; y por no detenerme, 
quasi todas las materias primeras de 
las artes las poseemos ya en nuestra 
península , ya en nuestras ricas pose- 
siones ultramarinas. 

Nuestras costas suministran al in- 
dustrioso pescador un sin numero 
de pescados que pudieran abastecer 

abundantemente y con c< >n - K 
nuestras mesas de unos manjares tan 
varios como saludables y gratos sin 
pagar á los Ingleses los infinitos mi- 
llones , como los hemos estado con- 
tribuyendo por su insípido y mal sa- 
no bacalao ’ , pesca abundante que 

ciar i nuestras costas para su exportación 5 
otros Rey nos. 

i Tengo entendido que en las costas de Oa- 
licia se cria y coge abundantemente los abade- 
jos , que salados y curados nos darían mejor a 
calao que el extrangero. También se cogen y 


antes que ellos descubrieron y fre- 
qüentáron nuestros industriosos é in- 
trépidos pescadores vizcaynos. 

El comercio, asunto principal del 
presente proyecto: el que solo sub- 
siste y prospera por las dos prime- 
ras bases de agricultura y artes, á cu- 
yos géneros da salida: el comercio 
que según Colbert tanto contribuye 
á la prosperidad y grandeza de un 
Estado, puede prosperar infinito en 
la nación española. 

En el siglo XVI era la España la 
nación mas comerciante de la Euro- 
pa, comerciando con mas de mil na- 
vios mercantes: numero bien supe- 
nor a los de ninguna otra nación: 
según nuestro sabio político español 
* Romanes, en el reynado de Fe- 
lipe II solo la ciudad de Sevilla te- 

curan grandes y ricas pescadas que después de 
saladas y curadas las llaman truchuelas. 


nia i 63 telares de seda y lana , los 
que empleaban 130$ obreros; pero 
la influencia de varias causas traxo 
tan rápidamente su decadencia, que 
antes de la muerte de Felipe lil es- 
te número prodigioso de artistas se 
reduxo , según Uztariz , al de 400. 

Los abundantes frutos que posee- 
iTios y copiosas materias primeras 
que pudiéramos beneficiar presentan 
un dilatado campo á ta prosperidad 
del comercio, del que se pod dan sa- 
car incalculables ventaias. i situa- 
ción de nuestra España, quasi toda 
rodeada de mares, con muchos cómo- 
dos y seguros puertos, nos con\ ida 
á que se dilate el comercio maríti- 
mo, y prospere nuestra man na mer- 
cantil, origen de las fuerzas navales 
de que tanto necesitamos , las que 
nos pudieran hacer formidables. Los 
muchos rios , fáciles de hacer, £ poca 
costa navegables , y la proporción de 


abrir canales, facilitan una pronta y 
comoda salida á nuestros frutos y ma^ 
nufacturas por exorbitantes que sean. 

Tenemos en nuestros enmaraña- 
dos bosques de América copiosa pro- 
visión de maderas para construir in- 
numerables navios con que cubrir los 
mares; el cáñamo y hierro para velá- 
men, xarcias y clavazón nos sumi- 
nistraría en abundancia las dilatadas 
llanuras de Aragón y otras provin- 
cias, y las inagotables minas de Viz- 
caya , Asturias &c. Ademas de que 
nunca podrá faltar salida á nuestros 

géneros, pues quando lo restante del 
orbe no nos los quisiera admitir , te- 
nemos nuestras colonias ultramari- 
nas, que consumiéndolos nos darían 
sus cueros, azúcar, cacao y otras pro- 
ducciones, y sobre todo los inmensos 
tesoros que encierran sus muchas y 
ricas minas, en vez de que al pre- 
sente no pudiendo nosotros suminis- 


trarles los efectos que necesitan , te- 
nemos que llevarles los extrangeros, 
si estos no se los introducen clandes- 
tinamente , sacando en cambio el 
oro y plata que deberían ser nuestros; 
de que resulta ser la España la señora 
de tantas riquezas , y los extrange- 
ros los poseedores. 

El comercio , verdaderamente inte- 
resante para nosotros, es el mutuo 
con nuestras colonias , suministrándo- 
nos recíprocamente lo superfluo por 
lo necesario, aumentaríamos mons- 
truosamente nuestra población ; y de- 
positando en nuestras manos quan- 
tiosos caudales, serviría para nuestra 
sólida grandeza, pues son el primet 
móv.i! de todas las acciones , porque 
el oro y la plata producen en el Cuer- 
po político el mismo efecto que la 
sangre en el cuerpo humano, pues 
como esta con un movimiento regu- 
lar viv tica todos ios miembros del 


. ierpo, aquella con su movimiento 

ggfrj^idntc anima todas las p a 1 1 v del 
comercio. 

Siendo pues esta la solida riqueza, 
prosperidad y fuerza nacional , es pre- 
cisamente la que naturaleza nos ofre- 
ce , y la que nos prepara con sus de- 
signios nuestro glorioso Monarca 
(que Dios guarde) persuadido de 
que la prosperidad de su Reyno y 
felicidad de sus vasallos, que se ha 
propuesto 1 , mas bien consiste en 
mejorar su continente, que no en di- 
latarlo aunque sea por las mas dicho- 
sas conquistas , y que la opulencia á 
que puede llegar el Estado por este 
término de su prudente sabiduría es 
la mas temible, y la que mas impon- 
drá el respeto de las otras naciones. 

i| I B * pL ^ * «■ ^ 

i Real Decreto, fecha en Aranjuez á 2 5 de 
Marzo de r8oó, dirigido í I09 intendentes: tra- 
ta de las visitas provinciales, j demas de un 
plan beneficia!. 


PROYECTO 

DE Mr. COLBERT 

AL REY LUIS XIV DE FRANCIA 

SOBRE EL COMERCIO. 


AL REY. ff 

S dflb *■ *’■ & *í' •^* tlí 

eñor. El comercio, estéril con el 
ruido de los exércitos, puede al pre- 
sente reparar sus pérdidas, y derra- 
mar sobre el reynado de V. M. un 
esplendor que obscurezca los mas di- 
chosos reynados. Hacer la paz es ha- 
cer la guerra á nuestros enemigos: 
su idea de combatir nuestras fuerzas 
sin dexarlas .precer, les proporciona 
toda su seguridad, y aleja de noso- 
tros estas victorias adquiridas por 
continuados esfuerzos. Que descanse 
el valo¡ en medio de nuestros cam- 


A 




nos • que la industria nos descubra 
m camino fácil á la conquista de la 
Europa: que suceda á una guerra tan 
larca una paz dilatada: que el cielo 
propicio nos conserve un Principe 
cuya sagacidad mide su gk" r ! ¡a 
felicidad de sus pueblos; y que ja 
Francia, superior por las ventajas de 
su comercio , haga reconocer a ios 
Rey nos vecinos el señorío a q uc la 
destina el cielo , engrandeciéndola 
con sus riquezas, que son los prime- 
ros principios á que se refieren todas 
las reglas convenientes a la adminis- 
tración del comercio. 

1 1 comercio es el que trueca los 
frutos distribuidos por la naturaleza 
en diferentes lugares,, y hace que urj 
interes recíproco nos los comunique: 
todos estos frutos se nos hacen co- 
munes circulando de un país á oí ro, 
hasta que los consume nuestra nece- 
sidad. Es pues la circulación la esen- 
cia del comercio, y el consumo su 
fin. Resulta de este concurso acorde 
el cambiar ios bienes superfiuos que 
tenemos en nuestro poder con los 




# 
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que al presente necesitamos; porque 
para dar á todas las naciones la pro- 
piedad accesible de toda suerte de 
jienes , en un instante y a propor- 
ción de su , necesidad , solo las espe- 
cies de oro y plata, tan preciosas en 
la idea de los hombres, y tan fáciles 
de circular sin disminuir su valor 
intrínseco , han sido generalmente 
adoptadas, á lo menos en Europa, 
para instrumento familiar de nues- 
tros cambios, y para valuar los de- 
mas bienes o trutos que se cogen en 
rodos los países, con respecto al va- 
lor de la moneda corriente en cada 
uno; pero el precio de estos bienes 
no siempre es fixo, porque no con- 
servan largo tiempo, en quanto á no- 
sotros , el mismo grado de conve- 
niencia: su utilidad no se nos dexa 
conocer sino en quanto nos la avivan 
nuestras urgencias : siempre su utir 
lidad actual gobierna los precios cor- 
rientes. Si tenemos abundancia de las 
cosas , nuestra fantasía varía en- la 
elección, decae nuestra solicitud, el 
consumo pierde su fuerza, y todos 


4 

estos bienes despreciados tendrán una 
baxa considerable. Al contrario, si 
nuestra efectiva necesidad, o la in- 
fluencia de las modas nos hace sen- 
tir mas vivamente la conveniencia 
de estos , se aumentan ios precios. 

i -ichosa mudanza la del comercio! 
porque siendo este fluxo y reíiuxo 
en los precios una ocasión alai nati- 
va de perdida o de ganancia; la per- 
dida que inquiera, y la ganancia que 
excita, vuelven á animar la circula- 
ción. Por una parte lo que sobra con 
la abundancia se encamina adonde se 
conoce que hay necesidad ; y por 
otra los bienes superfluos se confun- 
den con los usos tan buscados por el 
arte, que no se dexa ya conocer la 
naturaleza, y así se causa el consu- 
mo; y por consiguiente, si un pais 
fértil da el ser al comercio, la cir- 
culación le da su acrecentamiento. 
Principios fundamentales: para regir 
pues el comercio con fruto es menes- 
ter dar á las producciones naturales 
todos los usos que les son propios; re- 
mediar coa su utiudad nuestras pre- 


sentes necesidades, y excitar las de 
los extrange ros con mi conveniencia. 

. ¿Quáles son los comercios esen- 
ciales, .os menos útiles y los onero- 
sos? La fertilidad de un Estado y la 
indust i ¡a de los pueblos son el origen 
del comercio: débese á la fertilidad 
todo lo que la extensión del país y 
las diferentes ventajas del terreno 
pueden producir ; y á la industria los 
diversos usos en que se emplean las 
producciones de la naturaleza , ya 
provengan de nuestro propio suelo, 
ya del extraño. Quando la industria 
que se exercita por los naturales es 
sobre nuestros propios campos , el 
comercio que recibe de ella su con- 
veniencia es natural y solido, pues 
tiene en sí mismo la eficacia de su 
bondad ; pero quando la industria 
por sí sola no basta, y se halla pre- 
cisada á admitir en sus operaciones 
ios socorros extrangeros, d tiene que 
recibir de afuera la substancia de 
nuestro comercio: esta suene de co- 
mercio, que es indirecto, tiene sus 
riesgos si la practicamos , degeneran- 
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do á proporción de los esfuerzos que 
hacen los extrangeros para alcanzar 
el grado de industria que les falta, 
para emplear por sí los trutos de sus 
cosechas si vienen de país extra- 
ño, como i? la navegación auxiliar, 
cuyos gastos paga la Francia: 2? la 
tolerancia en el Reyno de las pro- 
ducciones extrangeras , no simples, 
sino que han recibido ya del concur- 
so del arte su ultima propiedad. En 
semejantes casos el comercio nacio- 
nal decae , porque los naturales se 
ahorran de los cuidados de buscar 
dentro de casa los socorros que se les 
ofrecen de afuera, tanto mas quanto 
los fondos del dinero que animan 
nuestras empresas se hallan tan limi- 
tados , que la impaciencia de acre- 
centarlos por un comercio fácil, nos 
impide el emprender aquella especie 
de comercio desconocido de nosotros. 

Hay pues en Francia un género 
de comercio esencial , otro menos 
tí til, y alguno oneroso. La fertilidad 
del país, la situación de los puertos 
de mar, la actividad de los pueblos 


nos ofrecen y aseguran un comercio 
superior; pero la abundancia de los 


bienes nos hace menospreciar la eco- 
nomía: el comercio extrangero pre- 
domina porque no conocemos nues- 
tras ventajas , ni sabemos servirnos 
de ellas. Los comercios esenciales 


para nosotros son todo lo que res- 
peta a la agricultura, a la pesca en 
todos los mares, á las artes y fábri- 
cas, en las que se emplean las pro- 
ducciones de la tierra. Los comercios 
menos útiles son aquellos en los 
quales contribuye necesariamente el 
extrangero en derechura y sin per- 
juicio ; y los onerosos aquellos en 
que, sin que los necesitemos, se apro^ 
vecha y asegura de una ganancia que 
cede en desventaja nuestra. Así la so- 
lidez del comercio consiste en la di- 
versidad de frutos d bienes que pro- 
duce un país fértil: su progreso en la 
extensión que recibe con lá actividad 
de la industria. No falta pues á los 
Franceses la actividad, pero no se 
aprovechan de ella. Su genio es muy 
propenso al comercio ; pero le apll- 
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can á falsos comercios, porque los 
medios conducentes á estos les pare- 
cen mas fáciles, las ganancias mas 
prontas, y siempre toleradas- í iér- 
renseles pues estos malos medios , qui- 
tándoles las ocasiones de ganancia 
que les atrae. Es menester volver Jos 
á conducir al comercio natural por 
el atractivo de las mayores ganancias, 
y entonces ningún terreno habrá que 
no aproveche en todos los usos para 
que sea á proposito: no habrá des- 
cuido en la agricultura, ninguna pro- 
ducción que no tome tantas formas 
quantas sean ios usos á que pueda 
acomodarse. Se avivarán entonces las 
artes. ¡Qué de fuerzas habrá, y se 
aumentarán en la navegación! ¡*Qué 
opulencia en las fábricas! La felici- 
dad de los vasallos llegará á su último 
término. 

¿Quál es el genio propio para el 
comercio? ¿Como se debe atraer á 
los que se apartan de él ? El genio de 
la nación se inclinaría al comercio, si 
el atractivo de la ganancia , que es el 
mas fuerte y mas extendido , no re- 


traxese á casi todos ios que son á pro- 
posito para él: cada protesion requie- 
re su propio genio , y así se deben 
dexar á la guerra y á las leyes sus dis- 
cípulos. Sollo pueden conseguir el 
comercio aquellos que saben pene- 
trar y conducir un negocio de Ínte- 
res. Todo hombre en quien predo- 
mina este genio bien arreglado es 
comerciante; pero si este se deslum- 
bra por la codicia de una alta fortu- 
na , se hace luego asentista. Así se 
distraen del comercio los comercian- 
tes , y Los caudales adquiridos en él; 
pero con todo eso , el comercio no 
puede extenderse sino á proporción 
de las fuerzas que recibe ; y adon- 
de no pueden estas fuerzas alcanzar, 
queda un vacío : todos estos se po- 
drán llenar con la navegación , las 
manufacturas y establecimientos en 
las Indias : ademas de que suprimien- 
do los proyectos introducidos por 
los negociantes , se logrará el fru- 
to de una larga paz. La industria 
de estos hombres tan activos vuelta 
hacia el comercio , restituirá la abun- 
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dancia por medio de aquellos mis- 
mos que agotaron su origen d prin- 
cipio. 

; Quáles son (as reglas, qu ales los 
cuidados á que debe atender el Con- 
sejo de Comercio? Para dar al co- 
mercio este acrecentamiento inte- 
rior , y esta extensión afuera , que el 
Reyno encierra en sí , Y r . M. tuvo á 
bien crear un Consejo que única- 
mente atendiese á conciliar las ven- 
tajas particulares de los comerciantes 
con el inferes general del Estado. El 
cuidado de este Consejo se extiende 
hasta lo infinito , como es hacer se 
saquen de todos Jos terrenos las pro- 
ducciones mas útiles : multiplicar las 
especies animadas que sirven á la 
conservación y á las comodidades de 
la vida : tener á la vista el producto 
anual y sucesivo de todos esros bie- 
nes : conocer por las porciones lo 
que consumen los naturales ; quan- 
to sobra superfinamente : precaver 
los casos de esterilidad : no disipar 
cun usos falsos las simples produccio* 
nes : prescribir según la riqueza o 


pobreza^ de las cosechas unos justos 
límites á las artes : disfrutar de nues- 
tra propia abundancia, dando á nues- 
tras cosechas las diferentes formas de 
ser que correspondan á nuestras ne- 
cesidades : procurarnos con los extra- 
ños el valor completo de nuestros 
bienes superfinos : libertarnos de los 
accidentes que sobrecargan en perjui- 
cio nuestro el valor de los bienes d 
frutos que el extrangero nos vuelve 
en cambio de los nuestros: no con- 
ceder al extrangero las producciones 
en rama de nuestro suelo , sino las 
que en su ser se consumen , como los 
vinos, trigos y otros 'rutos: extraer 
todos nuestros géneros con todas las 
conveniencias que puede recibir de 
la industria , quiero decir , sobre- 
cargados con ventaja de este valor 
accidental , que el cuidado del ar- 
te y los gastos del transporte aña- 
den al valor que les da ía natura- 
leza : transportar por nosotros mis- 
mos y en navios propios en dere- 
chura todas las diferentes especies de 
frutos hasta el pais donde se hace 
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el consumo : volver a traer el valor 
equivalente en frutos en crudo de! 
extrangero ; pero especialmente de 
aquellos de que reinemos necesidad, 
como los tintes tan precisos á nues- 
tras fábricas : buscar por la navega- 
ción directa una diminución de gas- 
ros sobre los materiales extranjeros 
que reciben nuestras fábricas , á lia 
de dar á los géneros labrados un pre- 
cio que los haga aceptables á los ex- 
trangeros en las formas que les con- 
vengan. Reprimir en el Rey no el ex- 
cesivo consumo de los géneros ex- 
tranjeros : poner los frutos de la tier- 
ra , pesca, artes y fábricas de Fran- 
cia sobre un pie ran ventajoso para 
ios naturales que no halle la misma 
utilidad el extrangero en suministrar- 
nos sus equivalentes : oponerse á los 
transporees indirectos de los frutos 
que se introducen en Francia clan- 
destinamente , oí que habiendo sali- 
do de Francia, pasen sucesivamente 
de un pais extrangero casi contiguo 
al Reyno , á otro país muy distante: 
impedir o disuadir á los naturales 
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el que hagan transportar sus propios 

frutos de un puerto del Reyno á 
otro en navios éxtrangeros, que sa- 
can por el precio de esta navegación 
auxiliar una parte de nuestros bienes, 
sin proveernos en cambio de algún 
equivalente real : proporcionar los de- 
rechos de salida sobre as produccio- 
nes de la tierra y de las fábricas del 
Reyno , de manera que juntos con el 
precio de la compra y los del simple 
transporte, le salgan tan caros al ex- 
trangero como los que puede sacar 
de otros paises : reglar los derechos 
de entrada sobre los frutos de la tier- 
ra y manufacturas extra ngeras , de 
suerte que la imposición recargada á 
su valor natural dexe en los. mismos 
géneros á las producciones de nues- 
tro suelo y fabricas I a ventaja de la 

venta: aumentar 6 disminuir estos 
diferentes derechos tanto , que las 
mudanzas del comercio les hagan di- 
ferenciar de esta proporción , sin pa- 
recer no obstante que se violan los 
tratados de comercio ajustados con 
los extranjeros : dar para este erecto 


y en loscasos necesarios una forma 
diferente á nuestro comercio deaqu e - 
ila que ha considerado el extrange- 
ro , pidiendo la concesión de los pri- 
vilegios que le favorecen mucho : de- 
xar gozar á este del beneficio se- 
ñalado por las tarifas , que imponen 
desde mas lejos en la circunferencia 
del Rey no esta necesaria proporción 
y este equilibrio , que en utilidad su- 
ya hubiera hallado con el aumento o 
diminución de los derechos de sali- 
da ; admitir este equilibrio, sea au- 
mentando los derechos anteriores á 
los de salida , sea disminuyéndolos, 
quando el consumo de los frutos de 
nuestro pais que se hace en el país 
extraño .decae proporcionando algu- 
na conveniencia al extrangero : dis- 
poner nuestro comercio de suerte 
que las producciones de la tierra , de 
la pesca , de las artes y fábricas ex- 
trangeras no sobrepujen en valor á 
los frutos que la Francia da al ex- 
rrangero en equivalente : procurar, 
al contrario , dar á nuestros frutos 
naturales una circulación exterior tan 


* * A j 

directa f y por consiguiente un pre- 
cio tan ventajoso para nosotros ; que 
quando el extrangero no pueda dar 
de su parte los equivalentes, se vea 
precisado á completarlo con las espe- 
c es de oro y plata : disfrutar del va- 
lor entero de los frutos que Le damos, 

i una economía tan dichosa , que 
la superioridad de nuestro comer- 
cio restituya á la Francia, á lo me- 
nos , tanto dinero físico quanto sa- 
can necesariamente al Rey las pen- 
siones extrangeras , los derechos acor- 
dados por ios concordatos con la 
Corte de Roma , las rentas sobre el 
Ayuntamiento adquiridas por ex- 
trangeros 1 : restablecer así la abun- 

I La Francia es deudora á los extrangeros 
de dos maneras. Todos los ’rutos que recibimos 
de afuera forman la primera deuda. Los gastos 
impendidos en pais amigo y enemigo, los dere- 
chos que se pagan á la Santa Sede , las rentas 
debidas á los extrangeros por la casa de la 
Ciudad (ó Ayuntamiento) cargan al Rey no de 
la segunda deuda , porque no se puede decir, 
que si la Francia paga pensiones afuera, el ex- 
trangero no las naga reciprocamente; el enemi- 
go distribuye poco dinero en un Reynp donde 
los vasallos quietos reverencian con el silencio 


dancia de especies de oro y plata, 
que son el instrumento necesario de 
nuestros cambios recíprocos , y el 
t/ue regla el valor de los irutos que 
se truecan hacer po¡' esta abundan- 
cia que los cambios extrangeros vuel- 
van á un curso proporcionado a! va- 
lor intrínseco de nuestra moneda , cu- 
yo cambio no sea otra cosa que la 
expresión : observar que el curso del 
cambio no incluya exactamente el 
valor intrínseco de nuestras monedas 
mas que desde el término acordado 
hasta el del pagamento de las letras 
giradas sobre otro pais , para que no 
substraiga de este valor mas de lo 
que exige el simple interes del dine- 
ja mano que los gobierna. No nos falta pues 
sínoVvól ver actualmente en frutos de nuestras 
cosechas el extrangero un valor igual al de las 
producciones simples y de las fabricas que nos 
envia : esto es cubrir el valor de las dos 
deudas. Si los frutos simples que produce el 
Reyno y los que emp’ean los naturales no son 
suficientes, suplirán el exceso nuestras especies 
de moneda. Para nosotros todos los países ex- 
trangeros se han de reputar como si fuesen un 
solo pais. Si quedamos debiendo á uno lo que 
el otro nos debe por el comercio recíproco eu- 


ro ! mantcnet uncí rigtiros3 conformi- 
dad entre él curso de cambio , y el 
precio esencial de nuestras especies 
de monedas , con el cuidado de que 
contribuya un valor igual en los true- 
ques continuados de los frutos que 

tre aquel pais y nosotros , quitamos la deuda. 
Para pagar en R- ma en moneda los valores 
qu* no podemos hacer recibir itk'í en trutos de 
nuestra cosecha , tenemos el arbitrio de tomar 
de los Holandeses sus letras de cambio S' bre la 
Italia, con pagamentos de frutos naturales que 
habrá recibido la Holanda de nosotros. Si se 
quiere reflexionar que la ¡-'rancia no saca de sus 
minas las materias de nuestras monedas, y que 
con todo eso el extrangero nunca nos ha dado 
cosa sin equivalente , se conocerá quan ínnutne- 
rabies cantidades habrá percibido el extranjero 
en frutos de nuestras cosechas, artes y fabricas» 
para que hayan entrado en el Reyno en líerppo 
favorable á nuestro comercio todas las mate- 
rias de oro y plata que los extrangeros no nos 
han librado, sino por falta de no poder cum- 
plir con nosotros en equivalentes de sus cose- 
chas y de su industria lo que quedaban í de- 
ber á la Francia. Admiremos, pues, qual seria 
la extensión de nuestras fuerzas si nuestros 
equivalentes naturales saliesen tuera por todo 
su va or , y recibiésemos los extrangeros en cam- 
bio , sin sobrecargas en el precio con perjuicio 

nuestro* 


M 
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nos libra el extrangero, d recibe de 

nosotros. Atraer al común ínteres los 
negociantes inquietos que corren i 
precipitarse afuera con comercios des- 
conocidos , con cuyo exceso se so- 
brecarga la deuda del Re) no en fa- 
vor del extrangero, y produce des- 
igual conformidad en la estimación 
del cambio : reprimir desde su prin- 
cipio estas deudas irregulares , pues- 
to que esta falsa estimación del cam- 
bio, que subsiste mientras dura la 
deuda general , proporciona al ex- 
trangero nuestros frutos a menos va- 
lor del que tienen realmente , y í 
nosotros los suyos á precio subido: 
prohibir el comercio á aquellos que 
ocasionan por utilidad suya el perjui- 
cio que recibe el Estado con las fal- 
sas estimaciones del cambio , trans- 
portando nuestras especies de oro y 
plata á país extrangero, donde se han 
valuado según su valor intrínseco: 
contener á algunos particulares , que 
lejos de confiar su dinero al comer- 
cio, hacen un tráfico efectivo y ocul- 
to con el extrangero, que menospre- 
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cia recibir los géneros mas comunes 
de nuestras fábricas quando puede 
sacar en moneda efectiva los equi- 
valentes de los géneros que intro- 
duce: quitar al extrangero que nos 
ofrezca largas esperas , cuyo inte- 
res , que duplica en poco tiempo 
el capital de las deudas particula- 
res , se exija en frutos de nuestras 
cosechas , sin que nos venga de fue- 
ra equivalente alguno : no perder 
de vista jamas este principio, que 
quando la ley del Piíncipe cia á las 
especies de oro y plata que corren 
en el Rey no un valor que excede la 
ley y peso de las materias que contie- 
nen estas , representando nuestras 
monedas un falso valor para el ex- 
trangero , que no admite en cuenta 
mas que el intrínseco , nos resulta 
una desproporción en la valuación 
de los frutos que trocamos con él: 
considerar que todo el valor atribui- 
do por la fuerza de la ley á las mo- 
nedas corrientes está recibido en to- 
do el Reyno para completar el pre- 
cio de los frutos de nuestras cosechas* 
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que por consiguiente el valor de 
nuestros frutos naturales está aprecia- 
do y medido por una moneda que 
no tiene en sí toda la realidad qu e 
explica. Inferir de aquí que sacando 
el extrangero los frutos de nuestras 
cosechas sobre el pie con que esran 
valuados en el Re3 r no , no completa 
realmente su valor para nosotros: 
que si un luis de oro estimado en 
15 libras tornesas por ía ley no en- 
cierra mas que 13 libras , 6 sueldos 
y 8 dineros , si se estima su valor so- 
bre el pie antiguo , y que perdemos 
6.660® y tantas libras en 20 millones 
que se sacan de la Francia en frutos 
de sus cosechas. Persuadirnos que el 
cambio , que es la puntual expresión 
del valor intrínseco de nuestras mo- 
nedas , no admite mas que este va- 
lor real en el aprecio de los frutos de 
cosechas extranjeras que recibe la 
Francia ; que así esta para pagar real- 
mente al extrangero una deuda de 
1 3 * 333 ® Y tantas libras , como deba 
Ser este pagamento en moneda efec- 

tiva , que comp. ete ei valor intrínse- 


co , le da 20 millones por 1 * * ad- 
vertir también que si 13 m 1li ones 

' i : deas extranjeras bri- 
cen en Francia al extrangero 20 mi- 
llones de libras en especies de oro y 
pkua corrientes en el iley no , las 
quales le bastan á llenar para con 
nosotios el pago de 20 millones de 
frutos de nuestras cosechas , que re- 
cibe en trueque de sus mercancías; 
toda la valuación de moneda que ex- 
cede ai su valor intrínseco produce 
y sustenta una lesión enorme sobre 
los equivalentes que el Rey no da al 
extrangero. Preparar que quanto mas 
excede el valor de nuestras monedas 
á su valor intrínseco , tanto mejor li- 
bertará el extrangero de la imposi- 
ción de los derechos de salida los gé- 
neros que extrae de Francia, respec- 
to de que para llenar con respecto á 
nosotros el precio que estos bienes le 
cuestan de primera compra , y pagar 
la imposición de los derechos perci- 
bidos en el Reyno, nos resulta per- 
juicio por ei curso del cambio , que 
no excede en ninguna ocasión del va- 
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lor real de nuestra moneda ; y así 
dando por supuesto que el derecho 
de salida esté fixado por la tarifa á 20 
libras, no paga el extrangero mas 
que 13 libras, ó sueldos , 8 dineros, 
puesto que se reciben en las aduanas 

nuestras monedas á un precio tan ex- 
cesivo. Considerar que este excesivo 
valor de nuestras especies de oro y 
plata, que disminuye con ventaja del 
extrangero la imposición de los de- 
rechos de salida, no le concede la 
misma ventaja sobre los de entrada, 
puesto que todos los derechos recaen 
en el país donde se hace el consumo 
de los frutos que; sufren estos dife- 
rentes derechos ; porque todos los 
frutos que salen de Francia para con- 
sumirse afuera cuestan al extrange- 
ro todos los gastos y derechos que la 
Francia ha podido percibir en bene- 
ficio suyo en la circunferencia de sus 
límites; al contrario, todos los frutos 
que entran en Francia para su con- 
sumo, no pagan á los extrangeros 
mas que los gastos y derechos que 
han percibido ellos mismos en la ex- 


tensión de sus dominios. Todos los 
demas^ derechos que se cobran en 
Francia sobre estas especies de fru- 
tos son tínicamente del 'cargo del na- 
cional que hace el consumo, y pa- 
ra quien queda siempre todo el va- 
lor por la i uerza de la ley de la mo- 
neda, De aquí se infiere que los de- 
rechos que impone la Francia á la 
entrada en su Reyno sobre los fru- 
tos, artes y fábricas extra ngeras, cu- 
yos géneros perjudican á nuestro co- 
mercio natural, no se lo causan al 
extrangero sino en el caso de que 
aquellos mismos géneros , saliendo á 
los naturales á muy alto precio, no 
halien en nuestras provincias un 
grande consumo; y por consiguien- 
te no dando el extrangero ningún 
valor á os nacionales para el pago 
de los derechos de entrada, no pue- 
de relevarse del perjuicio que le cau- 
san estos derechos quando los paga; 
sucediéndole lo mismo respecto á 
los derechos de salida, que contribu- 
ye con una moneda que en sí no 

satisface. Con venir en que mientras 
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nuestras monedas corrientes, que son 
la medida sobre que están valuados 
todos los bienes de nuestro comer- 
cio, no conserven una exacta rela- 
ción con su valor intrínseco , los 
cambios extrangeros , que son la ex- 
presión del valor reai de nuestras 
monedas , harán volver los equiva- 
lentes del Reyno inferiores á los 
frutos que el extra ngero nos da en 
trueque. Convencernos con que sien- 
do un mal el origen de otros mu- 
chos, mientras la deuda del Estado 
en :ávor del extrangero no está en- 
teramente satisfecha con el valor de 
nuestros írutos, artes y fábricas que 
extrae ei extrangero que nos da la 
ley, saca necesariamente para sí nues- 
tras especies de moneda , de donde se 
sigue la esterilidad de fondos que cir- 
culen en el comercio, la inacción en 

las manufacturas, y el extinguirse las 
fuerzas marítimas. Abrid en fin los 
ojos , conformándonos con Jas bue- 
nas reglas lanto jquanto lo permitan 
los convenios que se Hagan con los 
extrangeros. Hacer herederos en el 


comercio marítimo y las manu fac- 
turas los fondos, el crédito y la ha- 
bilidad. Aplicar á este fin á los hi- 
jos mayores de los negociantes, que 
siguiesen el comercio de su padre, 
el mismo aumento de repartimien- 
to J sobre los navios de la sucesión 
que las leyes han establecido en fa- 
vor de ellos sobre sus feudos : pro- 
hibir por el mismo motivo que un 
fabricante rico ceda su lábrica sin 
conservar en ella un inferes que le 
obligue á sostenerla durante diez 
años baxo el nombre de aquellos á 
quienes constituye propietarios. Au- 
mentar .y sostener los establecimien- 
tos de la otra parte de la línea por 
una especie de banco que retenga en 
ei comercio los caudales que un co- 
merciante dexare por su tallecí mien- 
to , si se mandase que estos cauda- 
les se diesen por substitución á la 
Compañía de las Indias para hacer 
de ellos una renta perpetua á los he- 

1 Vcase el sistema sobre el comercio y 
la marina discurso 4. 

2 Véase el sistema al discurso 5. 
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rederos que no ¡es acomodase exer- 
cer por sí mismos el comercio. Cul- 
tivar rodos los artes, protegiendo al 
artesano útil. Desterrar del comer- 
cio los monopolios, los dobleces, los 
falsos créditos , los fraudes , las quie- 
bras, los malos pleytos. Ayudar á los 
débiles, reprimir la injusticia. Hacer 
inseparables la habilidad, la econo- 
mía y r la buena fe. Todos estos cui- 
dados, reservados al Consejo de Co- 
mercio, se cumplirán con felicidad 
guando claramenre vea este Consejo 
todas las relaciones que los comer- 
cios particulares tienen con la nación 
y con el exrrangero; sea dentro o 
fuera la circulación actual de estos di- 
ferentes comercios , sean las que fue- 
ren las diferentes formas que los bie- 
nes de la naturaleza que nos con- 
vienen reciben del arte hasta su en- 
tero consumo. 

Observación* 

i . 

A 1 I 

Es propio de un plan exponer en 
compendio todas las partes que re- 
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presenta la obra , á fin de que se pue- 
dan reconocer en vista de él. Este 
trata del comercio, y explica , aun- 
que compendiosamente , todas las 
reglas que aseguran las ventajas: es- 
tas reglas nos indican el camino de- 
recho , del qual distamos mucho. 
Trátase de encaminarnos poco a po- 
co : midámonos según la o:unviHa 
de los tiempos: tengamos siempre 
puestos los ojos en él , que al fin lo 

conseguirémos. 

i )ue se formé entre • los vasallos 
una compañía voluntaria paia ase- 
gurar la navegación, restituyendo a 
la Francia sus fuerzas muertas , y 
renacerá sucesivamente su primera 
opulencia y abundancia: el retorno 

de las flotas y galeones a Cádiz ha- 
rán continuadas las cosechas de 010 
para facilitar el comercio. No se ha- 
ble de guerra; viva la paz. 

Advertencia* 

Siendo la costumbre una segunda 
naturaleza , peligrosa de corregir con 
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violencia , se acomoda este sistema 
los usos establecidos, bien lejos de 
combatirlos baxo el magnífico pre- 
texto de alivio de los vasallos. 

Las brillantes ideas de los pro- 
yectistas salen mud as veces de una 
imaginación inquieta , cuyas limita- 
das luces no penetran el método con 
que deben manejarse los pueblos, y 
quai es el temperamento en que ca- 
da nación quiere ser gobernada. 

Con todo eso , para conciliar en 
todas ocasiones la gloria del Prínci- 
pe, el ínteres general del Estado, y 
la felicidad particular de los vasallos 
es menester tomar justas proporcio- 
nes. Pista obra descubre solamente 
las que convienen al comercio y á 
la marina. 


AL REY, 

Señor. La felicidad de los France- 
ses , que estaba reservada á V. M., 
se va perfeccionando por grados. La 
fuerza de las fronteras adquiridas con 
vuestras justas conquistas hacen su 




Seguridad exterior , y la unión de 
la religión debida á vuestra piedad, 
mantiene la quietud interior para la 
gcntral obediencia de todos vuestros 
vasallos á quienes encerró en su de- 
ber el sello de la verdadera Iglesia. 
Y así para establecer vuestros pue- 
blos en uña perfecta prosperidad no 
taita otra cosa (conservando por una 
paz solida las ventajas tan esencia- 
les) que procurar en todas Jas pro- 
vincias de vuestro imperio la fuer- 
za y abundancia con los socorros del 
comercio y la marina. V. M. cono- 
ce perfectamente que un Estado tan 
dilatado como la Francia no pue- 
de florecer sino por el comercio, y 
este solamente por la aplicación de 
los Franceses á la navegación , que 
es la que le aumenta: esto es con- 
quistar diariamente la paz. Las mas 
justas conquistas que se alcanzan con 
la superioridad de las armas cues- 
tan siempre caras al vencedor : al 
contrario, estas son dichosas todas, 
el mérito se debe sin replica al 

Príncipe cuya sabiduría pretiere á 


ios tristes laureles el gusto de ven- 
cer sus enemigos antiguos con la fe- 
licidad de sus vasallos. 

discurso primero. 

La prosperidad del comercio de- 
pende de una profunda indust ria en 
dar valor á todos los frutos natura?, 
les del Reyno en todos los diferen- 
tes usos á que pueden ser empicados; 
para lo qual es necesario tener anual- 
mente relaciones puntuales de todo 
loque produce ia Francia, de lo que 
consume , de lo que envía á países 
cxtrangeros , y de lo que recibe, a fin 
de hacer un computo del valor de las 
mercancías d electos de c¡ o des- 
carga por su abundancia con el valor 
de aquellos que recibe por necesidad: 
es preciso también saber quanto ha 
de pagar en especies de oro y plata 
por los géneros que recibe á mas de 
los equivalentes naturales que entre- 
ga; porque no se puede dudar que 
sus equivalentes no la compensan en- 
teramente. La prueba es evidente por 


eJ i nnde níímero de navios cxtran- 
geros que entran en los puertos de 
Francia cargados parte con mercan- 
cías finas, } que se vuelven los unos 
con ge ñeros de lana, los otros con 
electos de mayor volumen y por 
consiguiente de menos valor ; y co- 
mo de esta falta de equivalentes re- 
sulta que los extrangeros se enrique- 
cen y el Reyno se empobrece, es ne- 
cesario sacar el desquite por los me- 
dios mas naturales. 

Prime r medio . 

Aumentar todas las producciones 
del Reyno , buscando la naturaleza 
donde ha sido menospreciada , y ayu- 
darla con el arte según el genio y ha- 
bilidad particular de cada provincia. 

Segundo medio . 

Descargar al Reyno de todas las 
especies que produce y fabrica con 
superabundancia. 
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Tercer medio . 


Hacer que tomen los extranjeros 

estos sobrantes por su mas subido 
precio. 

Qiuirto medio . 

No recibir las mercancías extran- 
jeras sino al mas baxo precio posible, 
y en cambio de estos sobrantes, 

Qiiinto medio . 

Impedir la mala costumbre de la 
extracción de las especies de oro y 
plata fuera del Rey no. 

Sexto medio . - f ! 

I íacer volver y sostener los cam- 
bios extranjeros á un curso propor- 
cionado al valor intrínseco de las mo- 
nedas de oro y plata del Reyno. 

Primero . í 

. 

El primer medio pertenece á la 


habilidad de aquellos á quienes V. M 
confia la administración interior de 
su Reyno: de suerte que seria inútil 
dilatarse en cosas que en parte estar 
ya puestas en práctica , y por otra 
parte taci. es en concebirse ; porque 
aquí solo se trata de hacer útiles to- 
dos los diferentes terrenos del Rey- 
no para los usos que son á propósito, 
sacar de las aguas dulces y saladas to- 
dos los socorros posibles , y dar valor 
á todos los géneros en distintas pro- 
piedades. 

Segundo, • • 

Depende el segundo medio del 
consumo interior y exterior de todos 
los frutos del- 'Reyno concedidos por 
la naturaleza , y trabajados por el ar- 
te: este consumo pues se halla im- 
pedido por tres causas; 

Primera . Por la entrada de mer- 
cancías extrangeras de la misma espe- 
cie de aquellas que se hallan con 
abundancia en Francia. 

Segunda. Por la prohibición de la 
salida de algunos frutos simples tkl 
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Reyno qué produce con superabun- 
dancia. 

Tercera: Por la costumbre que tie- 
nen los extrangeros de proveerse re- 
cíprocamente en re sí de los gi ieros 
que les faltan. j 

Primera causa. En quanto á la pri- 
mera causa, si V. M. quie ’e y entien- 
de que los extrangeros gocen si a in- 
quietud de las ventajas que han obte- 
nido por los tratados de comercio y 
navegación , se detendrán las entra* 
das excesivas de estas suertes de mer- 
cancías en vuestro Reyno, estable- 
ciendo en él las especies que provie- 
nen de la pesca, de los frutos y de 
las fábricas del país sobre un pie tan 
ventajoso para los naturales, que las 
de afuera no rindan mas á los extran- 
geros el lucro que les estimuia á 
traerlas ; de que se seguirá descargar- 
se la Erancia con mayores ventajas 
de las especies que produce y fabrica, 
hacer mas consumo de ellas en el 
Reyno, y menos de las extrangeras. 
Segunda causa . En quanto á los 
frutos simples del Reyno cuya ex- 


tracción está prohibida con el pre- 
texto de ser necesario prevenir des- 
de lejos la falta que podria causar su 
í ransporte á país extrangero en ade- 
la] te-, es fácil demostrar lo perjudi- 
cial que es á la nación esta prohi- 
bición. 

En primer lugar todas las cosechas 
regulares producen mas granos de los 
necesarios para sembrar las tierras y 
el consumo de los pueblos : en se- 
gundo lugar no están siempre todas 
ellas cargadas de granos á proporción 
de los que podían producir , y otras 
muchas se quedan incultas ; de suer- 
te que estuvieran mejor cultivadas 
si los granos tuviesen mayor consu- 
mo por su extracción. 

O u ando las cosechas de la tierra 
producen mucho mas de lo que^ se 
necesita en el Reyno , contribuye 
este sobrante á su pérdida, si no se 
descarga extrayéndole. Los labrado- 
res se hallan sobrecargados con mu- 
chos granos , de los quales una parte 
se corrompe , y muchas veces este 
exceso de abundancia hace cesar el 
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cultivo de los campos, de manera 
que apenas los labradores pueden ser- 
virse de sus cosedlas para cumplir el 
pago de los tributos y de sus arren- 
damientos. Al contrario, si estuviera 
permitida la extracción del trigo, sa* 
cado este sobrante por los extran* 
geros, seria mas ventajosa su salida 
para todas las gentes que benefician 
sus tierras propias ó las de onr ¡os; y 
si se objeta que este pronto consu- 
mo podria hacer encarecer el pan , se 
responde que es un bien general ei 
que no se dé este alimento á un pre- 
cio muy baxo, porque los pueblos no 
carecerán tanto como prosperarán los 
campos. En quanto á lo demas, las 
tierras incultas que barbechasen los 
naturales, y también aquellas á quie- 
nes dieren con mas cuidado todas las 
labores y simientes convenientes para 
mejor aprovechar el aumento del co- 
mercio de los granos , todas estas 
tierras me or cultivadas producirán 
aun otra cantidad que mantendrá en 
los años estériles la abundancia nece- 
saria para el consumo del pais: ade- 


mas de que e interes , que es el mó- 
vil del comercio, detendrá natural- 
mente la salida de los granos quando 
les sea peligrosa. Quando las cosechas 
fueren demasiado abundantes , lo ba- 
rato del precio, que será consiguiente, 
hai a subirle para los extrangeros en 
lo sobrante: al contrario, quando ce- 
se esta abundancia, se aumentará el 
precio de los granos á proporción: de 
suerte que sin que sea necesario pro- 
hibir su salida fuera del Reyno, no 
hallando los extrangeros la misma 
ventaja de tomarlos en Francia, se 
surtirán de aquellos países donde les 
traiga mejor cuenta. También si acon- 
teciere en el Reyno una esterilidad 
general, este interes que gobierna á 
todos los negociantes, sin excepción 
ni preferencia de país,. empeñará á los 
extrangeros á transportar á Francia 
los granos de que abundaren los otros 
parages. Por orra parte es cierto que 
en un pais donde casi siempre son 
ricas, las cosechas, la carestía antes es 
malicia de algunos logreros y mono- 
polistas, que conseqüencia inevitable 


de una esterilidad pasagera. Lá-que 
acaeció el año de 1693 es prueba de 
esto , pues algunos particulares se- 
obligaban á introducir en Francia 
tanta porción de trigo quanta se con- 
templase necesaria; peroiel Ministro, 
que conocid no faltaban granos en el 
Reyno, rehusó los socorros extran- 
jeros, y restableció por este medio: 
el buen orden que algunos codiciosos 
habían alterado con la mira de enri- 
quecerse; y así, haciendo á todos los 
oficiales de policía, tanto superiores 
como inferiores , responsables á cada 
uno en su departamento de las mal- 
versaciones que se cometiesen en ade- 
lante en los granos, se remediarían 
en parte estos tristes accidentes, á 
los quales el ique estuviese encargado 
de la inspección del comercio tendría 
un cuidado particular si se tuviesen 
unas puntuales relaciones de todo lo 
que produce la Francia anualmente, 
y se siguiese el curso que se debe dar 
á las producciones hasta su ehtero 
consumo; se sabrá en todo tiempo 
que cantidad de.granos de cada espe- 


cie han producido las cosechas ; quan- 
tas han empleado en sembrar las tier- 
ras; el que se iiubiese consumido er 
la subsistencia de los pueblos y ali- 
mento de los animales; lo que hu- 
biere salido de cada provincia; lo que 
queda en el Reyno; y casi quiénes 
son los particulares en cada provin- 
cia que tienen mas ó menos. Este 
continuo reconocimiento del estado 
de los granos en toda la Francia hará 
ver como y quando convendrá pro- 
hibir su saca á país extrangero ; pero 
como el objeto de esta suerte de pro- 
hibiciones debe ser el precaver la ne- 
cesidad , bien lejos de aumentarla, 
ocasionando en el público nuevas in- 
quietud íes , se debe hacer á su tiem- 
po , y concebidas en términos propios 
para que las reciban como un reme- 
dio de precaución , y no como de ne- 
cesidad absoluta : lo que manifiesta 
la importancia de seguir la circula- 
ción de todas las especies que se ha- 
llan en el Reyno para poder en ge- 
neral regir el comercio según sus ne* 
cesidades. ... ' 


n fin, la libertad de a extracción 

de los granos es tan poco peligrosa en 
un país en que está bien arreglada I a 
p 0 i icía , que a la Idolanda, donde es 
libre este comercio en tiempo de paz, 
nunca le falta, aunque se .halle en la 
continua necesidad de traerlo de otra 
parte para la subsistencia de sus pue- 
blos. La Inglaterra y el Norte la pro- 
veen suficientemente con perjuicio 
de la Francia, que pudiera con este 
equivalente, del que abunda, pagar í 
los Holandeses una parte de las mer- 
cancías que recibe de estos. La buena 
calidad de los géneros del Reyno, 
junta con la inmediación de los puer- 
tos, que hace mas pronto e! trans- 
porte , y abrevia la dilación del peli- 
gro , hara siempre a los Holandeses 
que los tomen con preferencia, ma- 
yormente quando no les saldrán mas 
caros que los que pueden traer de 
paises mas distantes coir. mucha dila- 
ción y peligro. ' ^ 

Y para- que los extrangeros no dis- 
fruten de igual equidad en el precio 
de que gozan los naturales, é inipe- 
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dir al propio tiempo la extracción de 
granos en la escasez , y por conse- 
qüencia la carestía, podrá V. M. car- 
gar ¡os derechos de salida sobre este 
género á proporción de la diferencia 
que se halla ordinariamente entre el 
precio á que salen á los holandeses 
los granos de Francia y los del Norte 
quando los tienen ya en su país: pues 
la Francia dexa perder una ganancia 
segura por no proporcionar los de- 
rechos de salida sobre todos ¡os frutos 
de sus cosechas ; de suerte que juntas 
al precio de la compra y gasto del 
transporte de un pais á otro, salen 
sus géneros casi tan caros á los ex- 
trangeros como los que pueden sa- 
car de otras partes. 

También quando están excesiva- 
mente cargados los derechos de ex- 
tracción ( como, por exemplo^ sobre 
los granos), que con el precio que 
cuestan en su compra en los años 
abundantes , y con todos los otros 
gastos no. pueden llegar á Holanda 
tan baratos como los de Berbería y 
el Norte, es una pérdida aun mas 
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considerable para la Francia, que ha- 
ce disfruten los países mas distantes 
una ventaja, embarazando á los ve- 
cinos el que vengan á sacar los que 
la sobran : y así está tan lejos de ser 
perjudicial al comercio de los vasa- 
llos los derechos que V- M. impone 
sobre los géneros o mercancías , que 
antes son necesarios para establecerle 
en el equilibrio que debe conservar,' 
á fin de disuadir á los naturales que 
busquen tráficos contrarios al bien 
general , é impedir los transportes in- 
directos tan ventajosos á los extran- 
geros, y de sacar de ios equivalentes 
del Reyno su mayor valor: y con 
esta mira, y con un perfecto conoci- 
miento de las menudencias del co- 
mercio de cada nación, deben estar 
reglados los derechos; de suerte que 
el objeto de ganancia excite á los ex- 
trangeros á venir á tomar con prele- 
rencia lo que sobra de todas las es- 
pecies de que se halla muy abundante 
el Reyno, sin que hallen en esto mas 
que el provecho necesario para atraer- 
les; pues si pudiesen recibir las mer- 


cancías de Francia á un precio muy 
ínfimo , les produciría una ventaja 
que les obligarla á sacarlos por su 
cuenta, sin aguardar d que los natu- 
rales les enviasen suficiente cantidad 
para repartir ganancias. 

Por conseqiiencia, los derechos que 
se han establecido con ía mira de au- 
mentar los subsidios necesarios á las 
urgencias del Estado con especiosos 
pretextos , y sin observar esta debida 
proporción, deben aumentarse ó dis- 
minuirse tanto quanto difieren de 
ella. 

El comercio está tan sujeto á se- 
mejantes mutaciones, que para ayu- 
dar al Reyno á descargarse de todo 
lo que le sobra , o para sacar en otro 
tiempo de estas sobras todo el valor 
que casualmente le oirezca la necesi- 
dad urgente de otros países, convie- 
ne muchas veces disminuir o aumen- 
tar por intervalos los derechos ordi- 
narios de extracción. 

Los derechos de entradas sobre las 
mercancías que también vienen de 
varios parages deben ser diferentes; 


es necesario que estos sean mas fuer, 
fes sobre las mercancías que se detie- 
nen en muchos lugares extra geros 
los unos á los otros antes de llegar á 
Francia, que sobre aquellas que di- 
rectamente se transportan del pais de 
donde se sacan de primera mano, í 
fin de impedir en qüanto sea posible 
los comercios indirectos que arruinan 
el Reyno: deben ser los derecl os de 
entrada aun menos favorables á los 
extrangeros que á los nacionales para 
alentar la marina; esto es, para que 
los efectos que se transportan á Fran- 
cia en navios de la nación , no sean 
tan cargados de derechos como los 
que los propios Franceses hacen ve- 
nir por su cuenta en navios extran- 
geros, o que estos conducen por sí 
mismos. 

En quanto á los derechos de salida 
deben ser iguales tanto para los unos 
como para los otros , respecto á que 
es ínteres del Reyinb el facilitar por 
todos ios medios la salida de diferen- 
tes géneros de. que está sobrecargado, 
ci sa representa que los tratados con- 


cluidos con las Potencias extrangeras 
no dexan siempre la libertad de "esta- 
blecer este equilibrio tan esencial so- 
bre derechos de entrada y salida, se 
advierte muy humildemente á V. M. 
que las consideraciones que en ciertos 
tiempos precisan á tolerar las causas 
perjudiciales al comercio de vuestros 
vasallos, no subsisten siempre, por- 
que después se encuentran ocurren- 
cias que dan lugar á que la nación 
vuelva á entrar en el poder natural 
de regir su comercio conformé á sus 
verdaderos intereses. 

Por otra parte todas las cláusulas 
en favor de los extrangeros no son 
siempre tan formales, que no puedan 
interpretarse jurídicamente sin violar 
la fe de los tratados, y en general 
sin contra restar los privilegios de los 
extrangeros, que pudieran ser direc- 
tamente contrarios al Ínteres del Es- 
tado: puédese disminuir la fuerza de 

dichas cláusulas, dando al comercio 

* * 

de la nación una diferente forma de 
la que los extrangeros habían consi- 
derado quando sacaron privilegios. 


^'Tercera atusa. Por lo que mira i 
los géneros de . las cosechas y fábricas 
de Francia, de los que la nación no 
halla bastante salida, porque los ex* 
trangeros los llevan de otras partes 
¡por c efecto de calidad, o el demasia- 
do precio á que les cuesta, es preciso 
proporcionar á gusto de los extran- 
jeros aquellos cuyas calidades no les 
convienen, y establecer en sus domi- 
nios las otras á un precio mas mode- 
rado, sin que sin embargo padezca 
perjuicio la nación , sea por las ven- 
tajas que una me¡ ; di^puMoon d-j 
ccj merejo prepáre á , las manufacturas 
en la venta de los géneros que entran 
en las fábricas ; de: suerte que dismi, 
n yéndose su coste sobre el total de 
los gastos , salgan mas baratas las es- 
pecies fabricadas, sea transportando 
por sí mismas estas especies á país 
distante donde no se consumen mu* 
chas veces otras semejantes sacadas 
de otras partes, sino por aquellos que 
las llevan directamente ; en lugar de 
que parte de los géneros de Francia, 
que serian allí preteridos , se quedan 


en el Rey no, pues no podrían sopor- 
tar ios gastos extraordinarios de los 
transportes indirectos á que le suje- 
taría la falta de navios de la nación; 
porque aunque se pueda alegar que 
si las especies de las cosechas y fábri- 
cas del Reyno tuviesen tan buena sa- 
lida en países distantes, ios vendrían 
á sacar directamente los extrangeros; 
se responde que aquellos países dis- 
tantes unos no trafican por sí en Eu- 
ropa, y los otros no están tan distan- 
tes (digámoslo así) de la Francia, 
porque la navegación no es bastante 
directa , están obligados á recibir es- 
tos géneros de otra parte, ó por una 
igual falta de ; navios nacionales, o' 
porque los equivalentes de mercan-? 
cías o fábricas de que proveyesen á los 
otros países extrangeros en cambio de 
lo que estos les llevasen, i hallándose 
las mismas especies muy abundantes 
en Francia, no se admitiesen en ella 
con la misma ventaja á favor de ellos; 
de suerte que conviene á los vasallos 
de V. M. , para descargar el Reyno 
de lo que le sobra, proveer de todas 


parres í los extrangeros por medio de 
la navegación de todo lo que ellos sa- 
can recíprocamente los unos de los 

otros con perjuicio de la Francia. 

f i I Ijt. j i 8 

■ ' (¿mirto medio. 

Tercero y quarto medio . En quanto 
á las otras producciones de las cose- 
chas y fábricas de vuestro Rey no que 

pasan necesariamente á países extran- 
jeros., y que serian principio de ri- 
queza para los vasallos de \ . M. si 
les fuese fácil venderlas afuera en su 
mayor valor, la nación adquirirá por 
sí esta venta¡a por los mismos cami- 
nos que ía hagan recibit las mercan* 
cías exrrangeras al nías baxo precio. 

Siendo e; glasto del transporte um 
de las principales causas que aumen- 
tan el precio de los geiu ios, el mas o 
menos rodeo por donde pasan antes 
de llegar al lugar de su consumo las 
hace mas o menos caras á los que las 
reciben por mano del extrangero. 

Los transportes usados por tleriá 
para la descarga reciproca en los lu- 


gares contiguos ai Reyno se hacen a 
precios comunes; pero en las mer- 
cancías que de mayor distancia se sa- 
can por tierra , ya de un lado , ya de 
oí ‘o , no obstante que el viage por 
mar sea mas cómodo, como estos 
transportes que se hacen por tierra 
son i orzados, o porque la mar no es- 
¡ á libre , ó porque para recibir estos 
efectos mas prontamente no se repara 
en los gastos, recaen los extraordina- 
rios sobre aquellos á quienes la nece- 
sidad hace recurrir á unos medios 
prestados. 

Quando las especies extrangeras 
como los tintes , que entran en el 
consumo de las fábricas, se transpor- 
taren directamente de sus países na- 
turales al Reyno , de cuyos transpor- 
tes se ha hablado arriba , es evidente 
que tal disposición producirá en es- 
ta parte una ventaja á nuestro co- 
mercio. - . • ■ 

Y así la principal observación se 
encierra en los transportes maríti- 
mos, que se hacen la mayor parte á 
expensas de la Francia, con el núme- 

D 


ro de navios extrangeros que condu. 
ccll de una y otra parte las mercan- 
cías que pertenecen al comercio de 

los vasallos de V . M. ■ 

Es tan excesivo el numero de es- 
tos navios, que por lo que respecta 
á solo los Holandeses se cuentan cer- 
ca de 5 d al año , lo qual se demues- 
tra por el computo del derechodel 
flete, cuyo producto , ^ tí ascien- 
de en tiempo de paz a -c°e) libras, 
que á razón de 50 sueldos por tone« 
lada hacen 4S>8oo navios de porte 
de 100 toneladas cada uno. A cujo 
numero debe añadirse el considera* i 

ble de otras naciones. 

Pues prestando los ext¡ r - a 
la Francia sus navios , se aprovechan 
del precio del transporte , porque 
traen á los naturales sus géneros car- 
gados con el aumento del flete ; y al 
contrario no pagan los que sacan de 
Francia sino sobre el pie de su valor 
en el Rey no, por donde ellos mantie- 
nen los equivalentes de la nación 
mucho mas baxos de lo que los vasa- 
llos de V. M. podrían beneficiarlos, 


si tuvieran bastantes navios para 
transportarlos por sí ; porque aunque 
las mercancías cuesten siempre al 
mismo precio de una parre y de' la 
otra por la igualdad del gasto, con 
todo eso el precio del fkte, que -au- 
menta las deudas del Rey no con uti- 
lidad de los extrangeros, pasaría al 
contrario. á la de la Francia, puesto 
que llevando directamente los Fran- 
ceses sus mercancías a dominios ex- 
tranjeros, las recibirían estos sobre 
el pie del aumento del Aere, y en- 
tonces sus mercancías se sacarían pa- 
ra la Francia en los puertos extran- 
geros a! precio que se vendieren en 
los parages de su compra. 

La presente observación mira so- 
lamente á los transportes directos de 
géneros que pasan en derechura de 
un país á otro en navios extrangeros, 
respecto á los transportes indirectos 
que arriban á Francia por rumbos 
extraviados , o que habiendo salido 
del Reynd-, pasan sucesivamente de 
un país extrangero casi contiguo á la 
Francia á otro país mas distante ; y 
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como igualmente provienen estas 
¿jjjgftes de transpoi tes de la taita de 
navios nacionales, son tan perjudicia- 
les á los vasallos de V. M. , que los 
géneros de su comercio que se ven 
sujetos á este inconveniente son mas 

o menos cargados. 

Quanto mas considerables son los 
rodeos , son mayores los gastos del 
transporte indirecto ; y q ¡a 

carrera está igualmente distante hay 
siempre. mas gastos, sirviéndose de 
muchos mas navios que si los propios 
géneros o mercancías se- transporta- 
sen directamente sobre un- mismo na- 










vio ; porque si (entre otras consi- j | 
de raciones ) los vientos propios para 
entrar o salir en un puerta 3on dife- II 
rentes, un solo navio se retarda por I 
otras tantas Causas , y por consiguien- 
te se halla su eto á menos^gastos. .? | 
Ademas de este aumento del ñete I 

w * v * ^ -y" - a ¡ a 

hay los derechos de entrada ,¡los gas- | 
tps de descarga , muelle , almacén de | 
venta , las comisiones , sean del ven- í 

% i 


dedor o del comprador , el interes o 

benelicio que se toma ordinariamen- 


te en cada venta sobre el valor de las 
mercancías, los gas r os de recarga , los 
derechos de salida , un nuevo seguro 
para el segundo viage ; en fin , hallán- 
se sobrecargadas estas mercancías en 
pasando por un país intermedio , se- 
gún los tiempos y el valor de sus es- 
pecies . lo qual causa una imposición 
mkí ■ ma , por no decir un tributo 
natural, que la impotencia marítima 
de Los comerciantes del Rey no les 
rza a paga» continuamente á los 
extrangeros , así sobre las mercancías 
que ia Francia envía á los países mas 
distantes , como sobre los que recibe 
de lejos por estos socorros indirectos; 
de que resulta que no solo no consi- 
gue estas mercancías extrangeras al 
mas baxo precio, sino que tampoco 
vende á los extrangeros las especies 
de sus cosechas y fábricas sobre el pie 
de su mayor valor : pérdida tan in- 
mensa i>ara la nación , que todo lo 
que aumenta su deuda para con los 
extrangeros, y disminuye la de estos* 
la hace perder sobre los equivalentes 
1 ue tiene en sí misma , y que es in* 


teres suyo esencial darlas en pago de 
lo que recibe. 

JL»a dei i da de la F" i anc ja \ a tan i 1 ¡ ^ t*« 
te se aumenta aun por la necesidad 
en que se ven 1 ¡v h i ■ ^ccs los na- 
turales de transportar sus mercancías 
de un puerto de vuestro Revi o á 
otro en navios extrangeros, ios qua- 
les sacan con esta navegación auxiliar 
el dinero de los vasallos de V. M., 
sin proveerse en cambio de ningún 
equivalente electivo. 

Todas estas consideraciones expli- 
can bastante la necesidad que hay de 
hacer á los comerciantes del Reyno 
poderosos por mar , pues este poder 
es el alma del comercio , este es el 
que ha enriquecido á los Holandeses 
á costa de las otras naciones , los qua- 
les, aunque su pais es tan ingrato, han 
llevado de fuera hasta los efectos 
precisos para construir y aprestar sus 
navios ; de suerte que solo se sostie- 
nen con su industria , aprovechándo- 
se en particular de las ventajas del 
mar , que por sí mismo es común á 
todos ios pueblos. 


Debese aun reparar que por muy 
considerables que puedan ser los gas- 
tos de una armada , con todo eso no 
son onerosos á un Reyno, puesto que 
los armamentos, las tripulaciones , y 
casi todas las municiones se toman en 
el pais , de manera que el dinero que 
sale ce las arcas del Príncipe se der- 
rama en sus Estados, donde le vuelve 
á hallar en sus necesidades ; y lo mis- 
mo sucede con los armamentos parti- 
culares, cuyo gasto queda en el pu- 
blico ; y por tener los Ingleses toda 
esta ventaja en los gastos marítimos 
sostienen los de la guerra presente 
con tanto ardor; porque por su tra- 
tado de asociación con los Estados ge- 
nerales deben ellos proveer las dos 
terceras partes de socorros por mar, 
y solamente una por tierra , en lu- 
gar de que el contingente de los ho- 
landeses está reglado á la tercera par- 
te por mar , y las otras dos por tier- 
ra, de suerte que habiendo conserva- 
do la Gran Bretaña en su pais la ma- 
yor parte de los iondos de dinero 

que ha contribuido para los gastos de 


esta guerra , se halla hoy mucho me- 
nos apurada y fatigada que las Pro- 
vincias Unidas. 

Este es pues el poder marítimo 
que produciría á la Francia los mas 
seguros medios de descargarse de to- 
do lo que tiene superfluo , y que 1 q 
haría tomar á los exrrangeros sobre 
el pie de su mayor valor ; el que atrae- 
ría en cambio al Reyno las mercan- 
cías extrangeras al mas ínfimo precio, 
y en fin el que volvería los equiva- 
lentes de la nación mas subidos de 
precio que las mercancías que se tra- 
jesen de países extrangeros ; de suer- 
te que este excedente valor, que ne- 
cesar ¡ámente proveería al lleyno de 
especies de oro y plata , volvería á 
atraer la abundancia en lugar de la 
falta de equivalentes naturales , que 
lian experimentado siempre los Fran- 
ceses en su comercio con los extran- 
geros, sacando de Francia tantos mi- 
llones de oro y plata por la falta de 
otros electos para satisfacer el impor- 
te de aquel os que queda debiendo a 

los extrangeros. 


DlSCFilSO 11. 
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JL¿a extracción de las especies de 
oro y plata originada en parte de la 
falta de navios nacionales , es tam- 
bién una de las causas que impide al 
Reyno descargarse de lo que le so- 
bra, porque el grande beneficio que 
los vasallos de V. M. hallan en pagar 
las mercancías extrangeras en los pa- 
ra ges de su compra en especies de 
moneda de Francia, les hace menos- 
preciar el enviar en cambio los fru- 
tos de las cosechas y fábricas del 
Reyno , que no les produce en los 
países extrangeros un beneficio equi- 
valente al que hallan con las espe- 
cies de oro y plata. 

A mas de esto el freqiiente uso de 
estas extracciones es. el que aumen- 
ta en beneficio de los extrangeros el 
precio de las mercancías que dan a 
los naturales, por lo qual estas ex- 
tracciones mantienen los cambios 
mucho mas baxos del valor intrín- 
seco de las especies que corren en 

Francia. 
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Estos son los cambios que reglan 
la circulación de las mercancías qu e 
Lis recíprocas necesidades de cada pa¡ s 
obligan de continuo á trocar unas 
con- otras. Tomando esras sueltes de 
trueques o cambios tan necesarios un 
curso obliquo, cada comerciante sa- 
ca de los extrangeros las mercancías 
propias á su negocio particular para 
venderlas en su pais, el qual da los 
equivalentes á los extrangeros con 
compensaciones indirectas, de suerte 
que para animar esta circulación ha 
sido preciso establecer en el comer- 
cio recíproco de un lugar á otro, por 
el socorro de letras de cambio , los 
pagamentos efectivos en oro y plata, 
cuyo continuo curso pasa sucesiva- 
mente de las manos del primer deu- 
dor el valor de las mercancías recibi- 
das , hasta las de aquellos del mismo 
país que vuelven á enviar otras á los 
extrangeros, las guales sirven de equi- 
valentes á las primeras. 

Pero como las especies de oro y 
plata que tienen curso en todos los 
países de Europa no incluyen un va* 


lor igual , sea por la diferencia del pe- 
so ó de la liga , y que no obstante es 
menester apreciar las unas con las 


otras para fixar el número de las que 
se necesitan pava llenar de una parte 
y de otra una misma cantidad, se ha- 
ce de ellas una estimación proporcio- 
nada por una especie de tarifa mo- 
vible , que se llama cambio , tanto a 
causa de su perpetua variación, co- 
mo porque hay tanta diferencia de 
un pais á otro, como las especies de 
moneda se diferencian entre sí. 

Pues como señale una tarifa co- 
mún de moneda con la última pre- 
cisión q uantas porciones de escudos 
se necesiten para valuar un luis de 
oro , también el curso del cambio de 
un pais extrangero á otro sigue na- 
turalmente el curso de sus especies 
recíprocas, cuyos diferentes valores 
aprecia con tal proporción, que el 
número de especies extrangeras que 
debe llenar el pagamento de las mer- 
cancías compradas por un extrange- 
ro se halle siempre el mismo, sea 
que el deudor provea estas especies 
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en su país en pago de las letras de 

cambio giradas para este efecto, sea 
que las haga transportar á los parages 
de su compra para que se valiíen allí 
según su peso y liga, con estimación 
proporcionada á las especies que tie- 
nen curso en aquel país: esto es, que 
no Jes sea mas ventajoso á los deu- 
dores pagar las mercancías ext tange- 
ras por medio del electivo tran c por- 
te de oro y plata , que por el de le- 
tras de cambio. 

Mientras el comercio siguió un 
curso natural , conservaron los cam- 
bios este equilibrio tan necesario; pe- 
ro desde que la moneda de Francia 
lia subido mucho mas allá de su va- 
lor intrínseco , los aumentos y dis- 
minuciones xeqüentes y alternativos 
que se han hecho , trastornaron ei 
curso de los cambios en perjuicio de 
la nación, que ha padecido con este 
desorden , y se ha visto siempre falta 
de equivalentes del pa¡s con que po- 
der proveer á los extrangeros : lo que 
sucede con freqiiencia quando los va- 
salios de V. M. , demasiado codiciosos 
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de un comercio que no conocen bas- 
tante, compran á :precio muy alto 
una gran cantidad de mercancías ex- 
trangeras. i - 

Se han visto quales han sido las 
conseqiieneias luego que se concluyo 
la paz de Ryswick : la esperanza de 
ganar, animada del gusto de viajar, 
empeño á muchos Franceses d pasar 
á i lo anda ai tiempo que la Compa- 
ñía de las Indias debia hacer allí una 
considerable venta , y aprovechándo- 
se los Holandeses de esta ocasión, su- 
bieron las mercancías una tercera 
parte más de su valor regular , de 
suerte que después de esta venta tan 
fuerte , el valor de las mercancías 
vendidas por estos á los vasallos de 
Y> M; sobrepuid considerablemente 
al valor de las mercancías proveídas 
para Holanda; el excesivo numero 
de, letras de cambio que se ofrecie- 
ron allí sobre los Franceses-, hizo 
caer de un golpe^al cambio cbn per- 
juicio de la nación* poique debiendo 
á la Francia * y teniendo la felicidad 
de escoger entre las muchas letras 


que se apresuraban á ofrecer, no to- 
maban sino aquellas que estaban gj. 
radas al curso que pedían: á n¡as;d e 
que no siendo el valor de las deu- 
das recíproco entre las dos naciones, 
era forzoso que los ¡íolandeses qu e 
debían menos, hiciesen al insrante 
un crédito á la Francia del exceso, 
quedando por necesidad dueños del 
interes que se tomo desde luego so- 
bre el cambio por su valuación des- 
proporcionada é inferior á la mone- 
da de Francia. . - 

La baxa del cambio , tan perjudi- 
cial á la nación , hizo ver á los par- 
ticulares el beneficio que hallaron* en 
extraer del Reyno las especies de oro 
y plata para pagar una parre de las 
mercancías que habian comprado de 
los extrangeros: estas primeras utili- 
dades fueron escasas; pero habien- 
do la continua repetición de las ex- 
tracciones disminuido la abundan- 
cía de la plata , fueron los pagamen- 
tos de las letras de cambio giradas 
por los extrangeros sobre ¡os Fran- 
ceses mas gravosos ; en tanto gra- 


do que los deudores cuyos fondos 
no eran bastante considerables , se 
vieion obligados á hacer dinero con 
ventas muy precipitadas y nada ven- 
tajosas , o a tomar préstamos á inte- 
res muy crecido , y muchas veces á 
extrangeros que alargaban entonces 
los plazos de los. pagos. Los que te-- 
man sus caxas mejor provistas sufrían 
recíprocamente por estos pa^os la 
peí dida de la utilidad que hubieran 
hallado en beneficiar su dinero en la 
plaza sobre el pie del interes corrien- 
te : estas pérdidas tan considerables 
para los que pagan las mercancías ex- 
1 tangeras por el medio natural de le- 
tras de cambio , hicieron correr los 
mas interesados y atrevidos á las ex- 
< racciones de las especies , y casi mu- 
chísimos particulares de fuera del co- 
mercio, en lugar de poner en el Rey- 
fio su dinero, á crecido Ínteres , hi- 
ciéron meramente un tráfico senci- 
llo con los extrangeros, viendo que 
este comercio ilícito les producía 
anualmente hasta 40 v 50 por 100 de 
utilidad sobre el mismo fondo, en lu- 


g ar de 8 por 100 á que subiría en- 
tonces el interes anual beneficiando 

este dinero en el público. 

• Un fondo de 20©: libras enviado i 
Holanda en especie de oro y plata 
rendía allí 1400 de utilidad sobre el 
pie de 7 por 100 en que el curso 
del cambio difería del valor intrín- 
seco de las especies de Francia; y. 
este mismo fondo vuelto al propie- 
tario por medio de letras de cambio 
le traía puesto en Francia 21© libras 
en especies, las quales vueltas á en- 
viar al instante á Holanda , le produ- 
cían de nuevo 149^ de utilidad , en 
todo 22898 libras; de suerte que pa- 
sado este mismo fondo á Holanda en 
reiterados viages, producía fácilmen- 
te al año hechos todos gastos 40 á 
50 por 100 de ganancia , según su 
dueño sabia medir (digámoslo así) 
el tiempo necesario á cada viage; de 
manera que un particular sacaba en 
un año cerca de 40© libras en espe- 
cies para aumentar un fondo de 20‘á 
libras hasta 30. 

Todas estas advertencias son de 
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hecho: los que poseyeron á fondo 
este comercio ilícito sacaron mayo- 
res utilidades. 

^ Estas observaciones prueban tam- 
bién lo peligroso que es dar en el 
Rey no diferente curso á las especies 
de un mismo peso y liga baxo el 
pretexto de empeñar á los que guar- 
dan las especies antiguas a que las 
lleven á las casas de moneda para 
que se fundan con utilidad de Y. M.: 
de aquí sucede que los cambios ex- 
trangeros siguen el curso de las nue- 
vas especies, y la diferencia de esti- 
mación que se halla en el Reyno 
entre estas y las otras se convierte 
enteramente en utilidad de los que 
extraen las especies no reformadas. 

En fin, mientras la utilidad sobre 
la extracción de estas especies sea 
tan considerable , será esta mas fre- 


qiiente : de donde se sigue un gran- 
dísimo desorden en los cambios ex- 
trangeros con perjuicio de la nación; 
porque mientras mas baxo esté el 
cambio en Holanda , se necesitan mas 
escudos para llenar en Francia los 
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pagos de las mercancías que saca d e 
¡os Holandeses, lo qual cede en be. 
neficio de ellos , en tanto que sus g¿. 
ñeros les produce en los Estados de 
V. M. un fondo mayor en especies 
de oro; debíanseles entregar i as tnen 
canelas de frutos y ábricas de vues- 
tro Reyno en mayores cantidades 
para llenar los equivalentes : así l a 
baxa de los cambios extrangeros in- 
fluye consecutivamente hasta sobre 
los equivalentes del Reyno, que dis- 
minuyen por este medio su verda- 
dero valor tanto quanto se aumen- 
tan las mercancías extrangeras. 

Pero como un mal es principio de 
otros muchos, es necesario aplicar 
un eficaz remedio. La primera cau- 
sa de la ruina del comercio es la fal- 
ta de navios, de donde proviene la 
de los equivalentes, la necesidad de 
la extracción de la ' moneda , el des- 
arreglo de ¡os cambios, y el aumen- 
to del precio de las mercancías ex- 
trangeras ; en fin, la escasez de di- 
nero que á esto se sigue trae un 
nuevo perjuicio á la Francia, y les 


proporciona á ios extrangeros el me- 
dio de beneficiar á crecidos intere- 
ses el excesivo precio de las mer- 
cancías que transportan aquí en true- 
que de las que sacan ; este interes 
tan subido les produce insensible- 
mente un nuevo fondo que en po- 
cos años duplica el capital , y que 
aumentando la deuda de la nación 
en favor de ellos, sin que les atrai- 
ga á los Franceses en cambio nin- 
gún equivalente real, se ve a Fran- 
cia precisada á extraer un número 
mayor de especies de oro y plata pa- 
ra eximirse de esta nueva deuda; y 
así el comercio de los vasallos de 
V. M. sufre en todas sus partes la 
debilidad de la marina , esto es, el 
socorro de la navegación , que debe 
darle las fuerzas que necesita para 
levantarse sobre el comercio de los 
extrangeros. 

DISCURSO III. 

JEl aumento de la marina respecto 

al comercio dependerá de a iacilidad 

£ 2 


V utilidad que hallaren los particu- 
lares haciendo construir en Francia 

un gran número de navios : los efec- 
tos propios á este objeto que se ha- 
lian en el Rey no tendrán por este 
medio un pronto y mas amplio con- 
sumo respecto de aquellos que sera 
preciso sacar de mas lejos ; este es un 
gasto absolutamente necesario , del 
c ual se reintegrará en los primeros 
viages que hagan estos nuevos navios, 
mayormente si se cuidase que estos 
géneros extrangeros no cuesten de- 
masiado a la Francia. 

Como se ha demostrado ya que 
los transportes indirectos sobrecar- » 
gan considerablemente los géneros 
extrangeros , el medio mas pronto 

para no recibir en i 1 lv 

tos propios para la marina , siito so- 
bre el pie de su primer valor , es apar- 
tar á los extrangeros de transportar- 
los al Reyno indirectamente, y á los 
Franceses el cíe sacarlos de lugares 
interpositaríos con la pérdida que ha- 
llaren allí los unos y ios otros , si las 
entradas del Reyno sobre las referi- 


das especies estuviesen disminuidas, I 
solamente en favor de aquellas que I 
viniesen directamente de su país na- I 
tural ; y aunque este i'avor particular 
disminuya por este motivo el pro- 
ducto de las rentas Reales , hallará I 
V. M. por otra parte donde desqui- 
tarse. 

Esta observación sobre los trans- 
portes indirectos , que son onerosos a 
la Francia solamente , porque no los 
vuelve muy onerosos a los extrange- 
ros y aun a los mismos Franceses» ha- 
ce conocer hasta donde se extiende 
el perjuicio que recibe del privilegio 
afecto á los Holandeses , respecto del 
derecho de flete de que están exentos 
en tiempo de paz , mientras que las 
otras naciones extrangeras están suje- 
tas á él, las quales con la Francia reci- 
ben daño de este favor especial , y que 
solo á las rentas de V. M. perjudica 
en i ¿o® libras al año ; cuya exención, 
disminuyendo todos los años la deu- 
da de la Holanda de una suma seme- 
jante, hace á la Francia tanto ma*. deu- 
dora de los Holandeses , y por lo mis- 


mo se ve falta de equivalentes natura- 
les que debería proveer en cambio de 
las mercancías que recibe. \ también 
entretiene esta exención privilegiada 
la navegación de os Holandeses, pues- 
to que la utilidad que ella les dexa 
con la exclusión de los otros, extran- 
geros , haciéndolos navegar con me- 
nos gastos que d estos , transpor- 
tan en los navios las mercancías de 
Francia á países distantes , y vuelven 
en retorno las de estos países á Fran- 
cia , cuyas mercancías vuelven de una 
parte y otra tanto mas caras , quanto 
han sido recargadas pasando por la 
Holanda con los derechos de entrada 
y otros gastos especificados arriba. 

Por cuyas consideraciones , si para 
el bien de la próxima paz juzgase 
V. M. á propósito concertar con los 
Holandeses la exención de 50 sueldos 
por tonelada que han gozado por é 
tratado de Ryswick, se desearía que 
esta exención no pudiese tener lugar 
sino respecto á las mercancías que 
transportasen á Francia directamente 
de los países que las producen ó fa- 
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brican de primera mano; esto es , que 
si se hallare un navio de 100 tone- 
ladas, por exemplo, con ioo$ libras 
de peso de géneros transportados asi 
directamente , este navio fuese exen- 
to de 50 sueldos por tonelada , con- 
teniendo efectivamente dichas ioo0 
libras ; y por lo que mira á géneros 
ligeros /que no es conveniente redu- 
cirlos al peso , se haría la reducción 
por toneladas con relación á la exten- 
sión que ellas ocupan en los navios 
quando se miden para saber su buque 

ó arqueo. 

Al contrario , si V. M. concede es- 
ta exención á los Holandeses sin nin- 
guna reserva, y sin que en adelante 
pueda recibir interpretación en su 
perjuicio , convendrá conceder esta 
exención á los navios de qualquiera 
nación , sean los que fuesen , que trai- 
gan directamente los efectos que se 
necesitan para la marina , lo qual de- 
be entenderse solamente con respec- 
to á los géneros cuyo peso o consis- 
tencia reducida á toneladas se dismi- 
nuya sobre el numero total e aque 


lias que contuviesen los navios , ¡ os 
uales estarían sujetos en este caso en 
general al derecho de gasto por 1 0 
que excediese su carga. 

SjSíjCon semejantes consideraciones se 
facilitará la construcción . de los na- 
vios que necesita la Francia; pero co- 
mo no sea suficiente proporcionar to- 
dos estos arbitrios sin atraer á ios co~ 
merciantes del Rey no á que usen de 
ellos , es preciso emplear los medios 
mas naturales para mover su espíritu 
y fixar sus inclinaciones ; porque en 
general para conducir á los hombres 
al punto que se desea es menester 
atraerlos por medios naturales , que 
es un incentivo tan poderoso que los 
interesa aunque no quieran. 

El genio de los Franceses impa- 
ciente en sacar la utilidad que espe- 
ran de una empresa , no es natural- 
mente dispuesto á enriquecerse con 
medios lentos : al contrario , es muy 
pronto á arrojarse en 3o que algunas 
veces es mas aparente que solido ; y 
así las ganancias que quedaren á los 
vasallos de Y. M. por la navegación, 
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no pu di endo ser muy considerables 
sino por la grande repetición de via- 
ges que hicieren sus navios , este in- 
teres tan lento no es poderoso por sí 
solo para determinarlos á que em- 
pleen con constancia una parte de sus 
fondos en navios : pues siendo la na- 
ción tan amante de distinguirse con 
ios honores que convienen á la cali- 
dad de unos y otros , busca la mayor 
parte grandes haciendas para satisfa- 
cer sus ideas. Por esta pasión domi- 
nante es fácil de atraer sin violencia 


á los que no puede persuadir un in- 
teres bien entendido. 

Los honores que mas comunmen- 
te pretenden los comerciantes se en- 
cierran en el Consulado y en el Cor- 
regí miento, por lo qual el medio mas 
fácil para obligarles á que tengan na- 
vios propios seria mandar que no se 
buscara en los puertos y ciudades ma- 
rítimas á ningún negociante para 
Cónsul y Corregidor, ni para Dipu- 
tado del Consulado de comercio , si- 
no aquellos que tuviesen navios ^pro- 
pios ; y que por lo que mira a las 


otras ciudades que están en ío Interior 
del Rey no y tuviesen navios , serian 
elegidas por preferencia á sus compe, 
tidores. En quanto á lo demás , corno 
el crédito de los negociantes consiste 

mas en riquezas aparentes de q l¡e 
ellos se vanaglorian que en efectivas 
podrá V. M. mandar que los nom- 
bres de aquellos que tuvieren navi os 
en propiedad, sea enteramente o en 
parte con otros , se subscriban en las 
tablas puestas públicamente en los 1 li- 
gares acostumbrados de sus asambleas. 
Tiernas de esto , si V-; M. expidiere 
un edicto en favor de los nobles oara 
que pudiesen, sin derogar su noble- 
za, hacer el comercio de mar , podría 
comprehender á todos los partícuía- 
rcs fuera del comercio que quisiesen 
interesarse , poniéndolo en tiempo en 

fundo de navios destinados para ser- 
vir á los comerciantes ; los q uales po- 
drían para este efecto ser fletados en 
pairieulur por todos aquellos con 
quienes quisiesen convenirse los pro- 
pietarios , n ponerlos en los puertos 
de mas trafico á su vez para e uso 


público , unos para un lugar , y otros 
para otro ; esto es , que mientras es- 
tuviesen dispuestos á cargar y recibir 
sin distinción ni preferencia las mer- 
cancías que llevase allí el público por 
el precio que se fixase en general, no 
pudiera cargarse al mismo* tiempo 
ningún otro navio para el propio des- 
tino , excepto aquellos que se carga- 
sen enteramente por un mismo co- 
merciante ó compañía, con tal que 
estos navios les perteneciesen en pro- 
piedad , á falta de lo qual todos los 
comerciantes del lugar sin excepción 
tuviesen obligación de servirse de la 
embarcación destinada al uso público. 

Establecer una oficina para dar va- 
lor al dinero de los naturales á ínte- 
res marítimo con perjuicio de los ex- 

trangeros. ; ! ■ l; 

Si estuviera establecido este regla- 
mento en todos los puertos de Fran- 
cir con mas efecto que ruido , causa- 
ría su continuación grandísimo per- 
juicio á la navegación extrangera. 


DISCURSO IV. 

Para servirse de todos los medí 

naturales que puedan aumentar e]^ 

meció y la marina del Reyno , pochí 
V. M. empeñar á los hijos de los r ¡! 
eos negocí i res a seguir el comercj 
de sus padres con las mejoras part¡. 
culares que hallarían en las parricio- 
nes de sus herencias. 

Los feudos asegurados á los hijo* 
mayores en las particiones de los no- 

bles han conservado el esplendor de 

sus casas ; y siendo la marina el alma 
del comercio , fuera muy justo hacer 
a los navios como feudos de os co- 
inerciántes , sobre los quales los hijos 
mayores tuviesen Jas mismas partes 
y preferencia que señalan á los nobles 
las costumbres de las provincias 
quando se trara de la partición de los 
leudos ; a menos que V. M. no con- 
siderase mucho mas conveniente ha- 
cer un reglamento único para toda la 
Lranaa, que favorezca á Jos primo- 
génitos de los comerciantes en la par- 
e que tomasen , con preferencia sola* 


mente sobre los navios pertenecien- 
tes á sus padres , con tal que les su- 
cediesen realmente en su comercio; 
pues en su defecto si gustasen mas 
abrazar otra profesión ( ¿o qual que- 
dase a su ai oitrio ) los hermanos me- 
nores que siguiesen la parte del co- 
mercio entrasen, excluido aquel, en 
el derecho de preferencia y acrecen- 
tamiento de la división señalada so- 
bre los navios de la herencia. 

Resulraria de esta ventaja aplicada 
á los primogénitos, que solicitarían 
sus padres con ansia hacer adquisicio- 
nes de navios con preferencia á otras 
cosas; bien lejos de apresurarse, corno 
la mayor parte lo han acostumbrado, 
á comprarles empleos, los quales apar- 
tan del comercio sus fondos natura- 
les, quitando la substancia mas nece- 
saria , sin la qual decae con grande 
ventaja de los extranjeros. 

Por este medio la Francia se haría 
cada vez mas considerable por el nú- 
mero de sus navios: se heredaría la 
habilidad en el comercio: una dila- 
tada práctica daría á unos y otros 
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perfecto conocimiento de sus intere, 
ses particulares, con relación de $ Us 
diferentes tráficos; en fin, el crédito 
de los vasallos de V. M. en los dom¡. 
nios extrangeros se haría poderoso; 
al contrario, el Keyno pierde con ; 
muerte de un rico comerciante todo 
el crédito que su trabajo y reputación 
le habían adquirido afuera , porque 
sus hijos se dedican á otros destino? 
que lisonjean mas á las ideas de su 
juventud, en lugar de que si suce- 
diesen en el tráfico de su padre, he-| 
redarían su crédito, que equivales 
un doble fondo en el comercio , y en 
algunos á mucho mas, porque here- 
darían solos todo el crédito de su pa- 
dre, aunque no tuviese mas que una 
parte común con los otros herederos. 

Estos grandes beneficios que goza- 
rían con sus propias riquezas y cré- 
dito, os pondría en estado de espe- 
rar cómodamente las grandes utilida- 
des de largas empresas y vi ages muy 
distantes, tan necesarios á la Francia 
para traer á ella directamente las mer- 
cancías eXtrangeras de que carece. 


Sucede al contrario, que la fortuna 
ajeja del come icio a los que !¡ j enri - 
quecido con el, y atrae a otros cuyos 
fondos son muy débiles para soste- 
nerle con ventaja de la nación: un 
principiante gana mucho menos que 
otro , porque los extrangeros sacan 
mucho mas de él : esne empieza por 
enviarles el valor de as mercancías 
que quiere sacar de ellos, antes que 
os extrangeros se las envíen ; ó si los 
extrangeros le dan el primer crédito, 
es á un precio tan caro, que el Rey- 
no en general recibe grandísimo per- 
juicio; pues según los principios de 
este proyecto todo lo que aumenta 
la deuda de 1.a nación hacia Tos ex- 
trangeros, otro tanto le perjudica so- 
bre los equivalentes naturales de que 
debe proveerlos. 

La razón por que -cuesta mas á la 
Francia el traficar afuera por conduc- 
to de comerciantes nuevamente esta- 
blecidos y de poco caudal, es porque 
haciendo estos menos negocios (cada 
uno en particular) que un hombre 
rico y consumado en el comercio , les 
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obligan á pagar sus corresponsales 
extra ngeros mas fuertes comisiones- 
ademas de que siendo su cre'dito nv¿ 
cho mas inferior, las íetras de cam- 
bio que se giran sobre ellos para pag 0 
de las mercancías que les envían es- 
tan sujetas al curso del cambio menos 
favorable, y no pudiendo por otra 
parte pagar estas letras de cambio 
quando las cantidades son fuertes i 
ios plazos mas cortos, el interes ex- 
cesivo que sacan los extrangeros de 
estas dilaciones de plazos, recarga las 
mercancías compradas : de suerte que 
no hay exceso en los unos y en los 
otros en el precio de su compra ; pero 
sí en ía diferencia de gastos con que 
están sobrecargados. 

Finalmente, la mas poderosa con- 
sideración en este asunto es que la 
cortedad de fondos de ios negocian- 
tes principiantes en el comercio les 
hace tomai- en los países interpuestos 
los géneros que pudieran traer direc- 
tamente los ricos y mas antiguos ne- 
gociantes. 

Sobre lo qual se hace presente hu- 


mildemente á V. M. , que el comer- 
cío de países extrangeros no se debí©, 
ía peí mil ir á todos los comerciantes 
naturales,, sino a aquellos que tuvie- 
sen fondos muy fuertes para sostener- 
lo confoi me al interes de la Francia: 
el comercio interior tendría tanto 
ñas aumento, quanto esta multitud 
de gentes que venden por menor, no 
recibiendo os géneros extrangeros 
sino de segunda mano, en lugar de 
extinguir sus ¡ondos con su corres- 
pondencia directa con el extranjero, 
empleasen toda su industria y todos 
sus medios en dar valor á sus géne- 
ros , que en el Ríey no no tienen apre- 
cio, Aquellos que hacen el comercio 
por grueso y mayor, y hallan mas 
consumo, estarán en mejor propor- 
ción de mantenerse con las ganancias 
considerables que producen regular- 
mente las grandes empresas y viages 
distantes. 

Al contrario, la grandísima facili- 
dad de traficar afuera trae confusión, 
y causa desorden en el comercio, que 
se sostendría con mas ventaja para la 
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nación, si solo estuviera permitido 
sacar en derechura los géneros extrae 
geros á aquellos que enviaran real- 
mente por sí misinos á los países ex- 
trangeros los frutos y efectos de las 
cosechas y fábricas de Francia, así co- 
mo á los que pudiesen hacer venirlas 

mercancías extrangeras en navios pro 

píos en todo ó en par :e; lo qual seria 
un gran medio para aumentar la ma- 
rina del Reyno. 

DISCURSO V. 

JL/os géneros de Indias que vienen 
á Francia pasan ia mayor parte por 
países interpuestos, á quienes su po- 
der marítimo ha puesto en posesión 
de este comercio , el qual es no obs- 
tante tan considerable , que mientras 
no pudieren los vasallos de V. M 
transportar directamente estas suer- 
tes de mercancías al Reyno en tan 
gran cantidad como puedan consu- 
mirse, se enriquecerían los extrange- 
ros a expensas de la nación por las 
infinitas ganancias que les dará el 


transporte indirecto de dichas mer- 
cancías; porque aunque se pueda ale- 
gar, que el comercio de las Indias 
01 ientales no se puede hacer sin lle- 
var alguna parre de dinero, lo qual 
parece, según los principios de este 
provecto, muy perjudicial á ia Fran- 
cia, se destruye esta especiosa obje- 
ción demostrando, que sera siempre 
nnicho; mas ventajoso transportar á 
las Indias directamente por sí misma 
estas especies preciosas, que dexa rías 
pasar en mayor cantidad á Inglaterra 
y Holanda en pago de las mismas 
mercancías, en trueque de las quales 
envian ios Ingleses y Holandeses á 
sus Indias una parte de estas mismas 
especies que han recibido de los Fran- 
ceses: ademas de que ia Jexcesiva uti- 
lidad de los transportes indirectos 
que carga en favor de los extrange- 
ros el valor de estas suertes de mer- 
cancías , es la principal causa de la 
falta de equivalentes naturales que se 
hallan en el Reyno por el estado pre- 
sente del comercio. Por otra parte 
son estas consideraciones tan necesa- 


rías como las que tuvo presentes 
V. M. para permitir abiertamente el 

transporte de frutos á los Suizos, y 
es preciso autorizar Las salidas para 
las Indias , cuyo comercio directo 
producirla ioo por ioo del valoree 
las especies de dinero que se envig. 
sen á ellas. 

Las dos tínicas causas que han in> 
pedido hasta ahora á la nación el es- 
tablecerse con grande utilidad en el 
comercio de indias son la debilidad 
de la marina, y la de los fondos de 
dinero. 

Por lo que mira á la marina los 
medios propuestos en este proyecto 
la harán visiblemente mas considera- 
ble por el interes que hallarán los 
particulares en aplicarse á ella; prin- 
cipio de que se alejan tanto hoy , que 
se sufre el que quando algunos navios 
extrangeros se confiscan en Francia, 
los hacen rescatar los extrangeros ha- 
xo el nombre de negociantes France- 
ses que se ios devuelven , en lo qual 
está perjudicada la marina del Reyno, 
puesto que bien lejos de pasar estos 
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navios a servicio de la Francia, los 
vasallos de \ . M, , a quienes costa- 
rán ^ menos en estas subastas que si 
tuvieran que construirlos de nuevo, 

10 se aprovechan dei barato que se 
vuelve por este fraude en beneficio 
de los extrangeros. 

Esta advei i encía hace conocer bien 
1 ° perjudicial que es permitir á los 
extrangeros el rescate de sus navios 
vendidos por confiscaciones, ya pro- 
cedan de contrabando , o de presa en 
buena guerra. Tampoco debieran ser 
permitidos los rescates que los arma- 
dores sacan de los extrangeros , sinq 
solamente quando no pudieran con- 
ducir á Francia los navios apresados. 

En quanto á los fondos de dinero 
tan necesarios al comercio de Indias, 
no se hallarán hasta tanto que vean 
los particulares su provecho y seguri- 
dad. La utilidad será cierta luego que 
se gobierne bien este comercio ; pero 
como será difícil juntar prontamente 
suficiente dinero para enviar á Indias 
fondos considerables , y equipar al 
propio tiempo una flota bastante po- 


** a nira llevar todas las especies 
deros P‘ .,j a se puede esperar 

queV. M. se dignará prestar sus na- 

á lo menos para los primeros 

v ages, y también para dar mas con- 
fianza ad público. Parece necesario 
reformar la antigua ( .ompama de 1» 
Indias, Y establecer o 'a nueva sobre 
los fundamentos de la primera, ase- 
gurando á los primeros interesados el 
reembolso de sus caudales, sea por 
rentas pagaderas en el retorno y un- 

lidades de la nuev'a Compañía , sea 
¿¡ índoles en esta acciones mas uertes 
por medio de un suplemento de ca- 
pi ; y P ara empeñar a todos los ne- 

¿ociantes en general, y á otros par- 
ticulares de su clase á tornar acciones 
en esta nueva Compañía, convendrá 
conceder á los que pusieren su dine- 
ro el mismo privilegio en las elec- 
ciones de Regidores, Cónsules y Di- 
putados del Conse t Comercio 
que se concediese á los de marina; 
bien entendido , que los que se ha- 
llasen incluidos en ambos privile- 
gios fuesen preferidos á los otros 
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que no gocen mas que uno. 

Ademas, que para hallar los pri- 
meros fondos con mas prontitud, co- 
mo en tiempo de paz ha habido un 
crecido numero de negociantes que 
podrían ser pesquisados á causa de 
las excesivas utilidades que hubiesen 
hecho mientras la guerra, seria mas 
conveniente tratarlos con benignidad 
(conservándoles sin embargo su cré- 
dito y caudales si el estado tuviese ♦ 
necesidad de ellos en adelante), que 
obligarlos por tasas moderadas á 
aprontar un fondo para esta nueva 
Compañía, el qual fuese enagenado 
perpetuamente mediante una renta 
anual y moderada que les pagaría di- 
cha Compañía , o á los que entrasen, 
en sus derechos por sucesión o tran- 
sacción. Pues apenas nombrará V. M. 
los Comisarios para hacer en este ca- 
so el reconocimiento de las inmode- 
radas utilidades que hubiesen sacado 
¿os negociantes del publico, quando 
los que temieran ser cargados ex- 
traordinariamente , prevendrían las 

restituciones de que se es amenaza- 
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ba, llevando de su voluntad sumas 
considerables á la caxa de dicha Com- 
pañía , de la qual se harían miembros 
por esta contribución, que les preser- 
varía en alguna manera de una pes- 
quisa muy severa. 

Demas de esro se podria, por v¡a 
de insinuación, obligar á las ciudades 
principales y poderosas por el co- 
mercio , y también á algunos Cuer- 
pos, como los de los Consejeros, Se- 
cretarios de V, M. y Arrendadores 
generales , á tomar interes en la Com- 
pañía de Indias, en la qual tendrían 
los particulares una entera confianza, 
si los Directores, que serian siempre 
escogidos en el numero de interesa- 
dos, fuesen la mayor parte comer- 
ciantes los mas acreditados por su 
probidad, habilidad y riquezas para 
gobernar entre sí esta Compañía con 
una libertad tan aparente , que los 
Comisarios de V. M. autorizasen sus 
decisiones , mas por vía de Consejo 
que por la autoridad absoluta. 

Pero como no seria suficiente ha- 
llar un primer fondo para hacer un 


solo viage he consideración á Indias, 
puesto que por los incidentes que se 
remediarian en adelante podria so- 
brevenir luego alguna pérdida, po- 
dria mandar V. M. se hiciese un re- 
glamento, tanto mas ventajoso al co- 
m >, que impidiese que sus ion- 
dos naturales se distraxesen á otro 
objeto, mandando que en el caso de 
que ninguno de los hijos de los ne- 
gociantes no siguiese el comercio de 
su padre después de su muerte , lo 
que quedase líquido de los fondos, y 
lo que se hallase en navios y mercan- 
cías, y debiese tocar á sus herederos 
(después de pagadas las deudas, si 
fuese posible sobre los otros efectos 
muebles), se levase en dinero á la 
caxa de la Compañía de Indias, la 
qual contribuiría con una renta per- 
petua de 20 por ioo á los herederos; 
de suerte , que aumentando cada vez 
mas estos continuados socorros los 
fondos de esta Compañía , que se en- 
riquecería por otra parte por su co- 
mercio directo en Indias , su crédito 
se haría para después un nuevo re- 


curso para el Estado , del qual se 
podría, como se practica en Ingla- 
térra en coyunturas urgentes, sacar 
por vía de empréstito uñas sumas pro- 
porcionadas á su poder, pagándola el 
interes al mismo 20 por 100 hasta su 
completo reintegro. 

0 * ’•* i é ** * % f t i’l \ 

^ 1 # , j ■ i r o a a 

DISCURSO VI. 

" 1 * fc , í ■ 

T\ 1 • 

iyespues de haber representado (as 
causas que arruinan el comercio, y 
los medios de repararle , el asunto es j 
formar un plan general pa a regirle 
con prosperidad. Este negocio es de 
tan grande extensión , que no basta 
saber lo que produce cada año la 
Francia, qué grado de valor puede 
dar á los frutos de la naturaleza y del 
arte que le son particulares , lo que 
consume , lo que le sobra , o que en- 
vía afuera , lo que recibe por los t 'ans- 
portes directos é indirectos, ni tam- 
poco qual sea el numero de ios na- 
vios empleados en os usos del co- 
mercio: pues también es preciso ha- 
cer las mismas investigaciones res- 
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pecto á los países extrangeros , cono- 
cer todas las diferentes especies que 
cada nación produce , consume y fa- 
brica, ios derechos, las imposiciones 
v costumbres que son particulares á 
cada lugar, las recíprocas correspon- 
dencias de un pais á otro, y el esta- 
do de la marina en todos los puertos 
de a Europa. En fin, para manejar 
bien el interes del comercio es pre- 
ciso seguir el fiuxo y refluxo de to- 
dos los ramos de que se compone con 
un cuidado tan prolixo, que el per- 
fecto conocimiento de su circulación 
general procure la facilidad de re- 
glar los movimientos con ventaja del 
Reyno. 

Este conocimiento tan esencial no 
puede adquirirse sino manteniendo 
correspondencias en toda la Europa, 
y aun mas allá para informarse con- 
tinuamente de todos los navios que 
salen de un puerto , tí que entran en 
otro , de los nombres de las embarca- 
ciones, de los de sus dueños, y de los 
Capitanes que las conducen, de tiem- 
po que emplean en hacer sus viages, 


de sus consistencias , de la fuerza de 
sus tripulaciones, de lo que importan 
sus gastos y las averías, de las espe- 
cies" de su carga, de lo% ¿diferentes 
valores, y de la cantidad de estas es- 
pecies i de si se llevan dn o indi- 
rectamente .de su pais natural ; y de 
si están en su primer naturaleza, o 
si han mudado la forma. 

También sera necesario tener esta- 
dos exactos de todas sus casas , como, 
también de las cosechas , fabricas y 
consumos que se hacen en cada pais, 
de las utilidades y pérdidas recipro- 
cas , y asimismo el curso de los cam- 
bios , á fin de distribuir el todo con 
orden en los registros particulares á 
cada nación ; de suerte que se pueda 
saber en todo tiempo que número de 
navios , y que diferentes especies de 
mercancías se hallará en cada pais , y 
conocer por aquí el aumento y di - 
nucion del comercio en todas las par- 
tes de Europa. 

Esta distribución bien dirigida da- 
rá un conocimiento tan exacto de lo 
arriba propuesto, que se sabrá abrien- 


do un libro de registro quantos via- 
ges habrá hecho un mismo navio de 
qu siquiera nación que sea durante un 
año, y qué utilidad habrá sacado su 
dueño ; sobre lo qual se ha de notar 
que aunque se cuentan al año cerca 
de 5$ navios Holandeses que vienen 
á Francia, mientras mas viages ha- 
cen los mismos navios al año , me- 
nos embarcaciones necesita la Holan- 
da para llenar este número , de suer- 
te que los comerciantes \del Rey no 
por estos viages reiterados no necesi- 
tan para sostener su comercio de tan- 
tos navios como necesitaban antes; 
lo qual disminuye considerablemen- 
te el primer objetó de los gastos ne- 
cesarios para la construcción de nue- 
vos buques. 

Gomo este sistema debe tenerse se- 
creto , á fin que las potencias extran- 
geras no tengan un conocimiento an- 
ticipado , conviene esperar á que la 
paz haya establecido una correspon- 
dencia libre entre todos los pue- 
blos que están en guerra , para in- 
formarse de la circulación del ■ co- 


mercio particular de cada nación. 

Por lo que mira á tas correspon- 
dencias que es necesario establecer en 
los dominios extrangeros , no costa- 
rán casi ningunos gastos extraordina- 
rios á V. M., porque no convendrá 

enviar espías , que haciéndose des- 
pués sospechosos en d pais , ya no 
podrían servir allí útilmente. La via 
indirecta de los comerciantes del 
Reyno bastará en parte para dar es- 
tos conocimientos, los quales se con- 
seguirían aun directamente por me- 
dio de Cónsules , que es ventajoso á 
la Francia enviar á todos los países 
considerables por su comercio. Bien 
conocieron los extrangeros la venta- 
ja de estos Cónsules para vuestro 
Reyno, y el perjuicio qu ; s ocasio 
nana , pues por el artículo 39 del 
tratado de Comercio y Navegación 
hecho en Ryswick con los Holandesas 
se convino que no se enviase de una 
parte ni de otra ningún Agente, Re- 
sidente, Comisario o Cónsul que no 
estuviese obligado á residir siguiendo 

la Corte i y estando esta en los Esta- 


dos generales permanente en la Ha- 
ya , da por esta forzosa residencia la 
exclusión á un Cónsul Francés, que 
quedaría casi inútil si no viviese en 
Amsterd un , y no tuviese ademas la 
libertad de tener Secretarios ó Cp mí- 
en Roterdam y Midelburgo. 

Si se arguye que los Cónsules Ho- 
landeses están igualmente excluidos 
de Francia, se responde que el ínte- 
res de ios Estados generales es muy 
diferente ; porque estando estableci- 
do su comercio , y mantenido con 
perjuicio del de los vasallos de V. M. , 
importa á esta República impedir 
que la Francia se haga poderosa por 
el comercio directo de los mares , de 
suerte que seria ventajoso quando se 
tratase de la paz insertar en el trata- 
do de comercio , que sea permitido 
á una y otra de las partes enviar Cón- 
sules como antes , quando se juzgase 
á propósito. .1 i 

Por otra parte los títulos de Cón- 
sules que se envían á países extran- 
geros son también medios para con- 
decorar los comerciantes ; de los qua- 


S los mas acreditados quedarán en 
el comercio, pues hallaran allí 1 ono- 
res v distinciones ; ademas la residen- 
cia de muchos Cónsules en países ex- 
tranjeros procuraría un aumento á 
las rentas de V. M. , si fuesen muy 
vigilantes y hábiles para sacai tácita- 
mente las listas exactas de la carga de 
, , os los navios que partieren para 

los puertos de Francia. 

Y por este medio la Canina del 

Consejo que V. M. se ha dignado es- ;| 
tablecer en favor del comercio seria , 
el centro adonde vendrían todas es- 
tas correspondencias poi ditcicntes 

conductos sin gasto alguno de V. M. 

■Todas las ciudades del Rey no da- 
das á algún tráfico deben cada una en 
particular establecer un Tribunal pa- 
ra deliberar regularmente en cié; tos 
dias sobre todos los negocios que per- 
tenezcan á su jurisdicción: los \ eedo- 
res de las Comunidades, O 'icios o 
Gremios , y algunos de los mas hábi- 
les negociantes escogidos para este 
efecto compondrán sus asambleas, ade- 
mas de aquellos que fueren llamados 
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extraordinariamente, y todos los mer- 
caderes que quisieren asistir á ellas. 

Se tendrán estados de todos los na- 
vios que lleguen y partan ; de los gé- 
neros que entren , salgan , o se con- 
suman en el lugar: del curso de los 
cambios , y de los avisos que recibiere 
de afuera cada negociante sobre el 
comercio y marina ; cada Tribunal 
tendrá un Comisario ó Escribano á 
su sueldo para registrar todas estas 
memorias , escribir lo que resulte de 
las conferencias , y enviar exactamen- 
te estados consecutivos al i rib.uná'1 
del Consejo de comercio por medio 
de sus Diputados , que devolverán 
los reglamentos que les pertenezcan 
á cada uno en particular , de suerte 
que las recíprocas correspondencias 
de todos los Tribunales particulares 
con el Consejo, procurarán Los me- 
dios de instruirse sin ningún nuevo 
gasto para el Estado , de la continua 
circulación del comercio interior de 
vuestro Rey no , y del de los extran- 
geros en todos los asuntos que se pro- 
ponen. 
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9 Se podrían recibir también por al- 
gunos comerciantes instruidos para 
el efecto avisos particui : ues del esta- 
do del comercio y navegación de ca- 

da país. . 

Finalmente para perfeccionar con 

felicidad todo lo proyectado en este 
sistema , seria necesario conuar el se- 
creto y cuidado particular á un hom- 1 
bre que tuviese tantos fondos , como 

conocimiento peiiecto en ’ 

t del comercio, cuya administración 
* es de tanta consideración que no pue- 
de confiarse sino en manos de una 
persona de grandes talentos , y es 
muy difícil hallar en Francia todas 
estas calidades en un solo sugeto, por- 
que la teórica solo no da suficientes 
conocimientos , y los que se requie- 
ren abrazan todo lo que se halla en 
la naturaleza , de los quales la nación 

puede aprovecharse. 

Por otra parte el ínteres de las po- 
tencias extranjeras puede causar tan 
fuertes revoluciones en el comercio, 
que necesite estar instruido de las 
materias políticas , y aun conocerlas 


perfectamente para conformarse con 

ellas según las ocurrencias ; en fin , no 
puede confiarse la administración del 
onncrcio sino á un hombre llamado 
a los primeros empleos por diferen- 
tes grados , y consumado en todos 
los negocios que sean conexos al go- 
| no de la Francia , para poder de- 
cidir en todos los casos que ocurran 
el equilibrio que sea necesario esta- 
blecer. 

En Inglaterra y Holanda , en don- 
de el absoluto poder no reside mas 
que en una sola persona entre los 
miembros que tienen parte en el go- 
bierno , muchos están criados en el 
comercio y aun también los otros: 
los de la primera distinción tienen in- 
teres en él , de suerte que siendo casi 
todos personalmente interesados en 
hacer florecer su comercio, le consi- 
deran como alma que debe dar mo- 
vimiento á todos los negocios políti- 
cos ; cuyo perfecto conocimiento, 
junto al del comercio universal , no 
solo les abre los medios y dirección, 
sino también la inspección general 
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ad comercio interior y marítimo. 

Seria muy conveniente que V. 
se sirviese crear un empleo de Ins- 
pector , para que lo exe ráese por cq. 
misión un sugeto capaz de desempe- 


ñarle. 

El establecimiento de este empl eo 
es tanto mas necesario que el de Con. 

tralor general de la Real Hacienda, 
debiendo tener la principal dirección 
del comercio interior ; y el Secreta- 
rio de Estado del Departamento de 
marina la de ios negocios marítimos, 
y ambos necesitan de un hombre, con 
dependencia directa eí uno del otro, 
que concilie las materias mixtas , y 
prevenga todos los incidentes que 
puedan causar dilación, d algún otro 
perjuicio al comercio de los particu- 
lares , si aquellos que dan las ordenes 
superiores no estuviesen perfecta- 
mente instruidos para proceder uná- 
nimes en rodos los casos. Si se argu- 
ye con que este cuidado pertenece á 
los Intendentes nuevamente creados, 
se satisface con que ademas de los en- 
cargos que pueden darse á cada uno 
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de sn Departamento , es menester un 
hombre solo consumado en todas es- 
tas materias , que siga sin intermi- 
sión el curso de los diferentes co- 
me ic i os extrangeros , y tenga en su 
poder los estados y demas noticias 
del comercio particular de la nación; 
de suerte que con las representacio- 
nes que produxere su trabajo , podrá 
remediar el Consejo de Comercio 
todos los diversos accidentes que pro- 
vengan de las causas, sean internas o 
extrañas. 

En quanto á los registros secretos 
que según las ideas de este proyec- 
to deberá tener este Inspector, se 
servirá de los avisos y memorias que 
le envíen los comerciantes de con- 
fianza por medio de los Tribunales 
de Comercio establecidos en todo eí 
Reyno por los arrendadores genera- 
les , y por los Cónsules de la nación 
que residen en paises extrangeros. 

En quanto á ío demas tomando 
conocimiento de todos los negocios 
que se examinaren en el Consejo de 
Comercio, comunicará con los Di- 
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putados de las ciudades que tuvieren 
en el intereses recíprocos o diferen, 
tes, á fin de que no se decida en el 
referido Consejo cosa alguna que sea 
ventajosa á una ciudad y perjudicial 
á otra, á menos que el perjuicio pa r , 
ticular no se compense por otra pa r . 
te, o que produzca á ta nación en 
general una utilidad considerable. 

Por lo que mira á las ciudades y 
puerros del Reyno donde hubiere 
Tribunal de Comercio sin tener Di- 
putado cerca del referido Consejo, se 
dirigirán sus memorias á el inspector, 
que será como una persona publica, 
el qua enviará luego dichas memo- 
rias con sus representaciones aí In- 
tendente del Departamento, para no 
interrumpir el orden ya establecido. 

También podrá establecer el Con- 
sejo de Comercio la buena fe entre 
los comerciantes, el crédito público 
en lo interior del Reyno, y por con- 
siguiente el de la nación en los do- 
minios extrangeros , mandando por 
medio del Inspector á los Tribuna- 
les particulares que atajen con dis- 
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posiciones amigables los fraudes, las 

trampas, los desordenes y quiebras 
que se practicaren en cada ciudad, y 
aun haciendo que les den cuenta 
quando sus negocios estuvieren com- 
plicados. :~J 
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liste sistema aunque escrito muy 
sucintamente respecto á la extensión 
de la materia, encierra cosas de gran- 
dísima execuclon : las que pertene- 
cen á lo exterior del Reyno no se 
podrán poner por obra hasta después 
de la paz : las que miran á lo inte- 
rior convendrá trabajar en ellas des- 
de ahora con orden y sin precipita- 
ción como fundamentos cuya basa 
sólidamente establecida, debería ha- 
llarse en estado al lin de esta guer- 
ra de recibir y sostener los cuerpos 
extraños que deben cooperar á ello. 

Aun faltan grandes explicaciones 
que dar antes de relormar todos los 
abusos contrarios al espíritu de este 

proyecto: la revisión de las tarifas 
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merece un particular examen a 
de establecer los derechos de entra- 
da y salida sobre todos los géneros 
según lo requieran las proporciones, 
y según la libertad directa o nidirec? 
ta que para ello dexen los tratados 
concluidos con las Potencias extran- 
geras. E 

Es también á proposito antes de 
concluir esta obra, reparar que los 
proyectistas afectando en sus escri- 
tos proceder con un gran amor al 
público , muchas veces entienden 
mal sus intereses por su demasiada 
solicitud i pues como no penetran la 
diversidad de impuestos necesarios 
en una dilatada monarquía para es- 
tablecer el equilibrio en todas sus 
partes, y sostener con los extremos 
su comercio, imaginan un solo me- 
dio que es señalar al Príncipe sus 
rentas ordinarias, disminuyendo- las 
imposiciones establecidas , y supri- 
miendo este excesivo número de de- 
pendientes y Guardas empleados en 
su recaudación : con todo eso los tri- 
butos que pagan los vasallos deben 
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proporcionarse con las necesidades 
del Estado , y uno de los cuidados de 
la Francia en hacer que subsista esta 
parte de pueblo por el mismo pue- 
blo. 

Finalmente , la posesión del co- 
mercio universal adquirida con un 
perfecto conocimiento de todas sus 
partes , y mantenida con una con- 
tinuada práctica del arte marítimo, 
ha dado á los enemigos dei Estado 
tan grandes fuerzas , que la Francia 
tan formidable por tierra por el va- 
lor y número de sus tropas , se ve- 
rá siempre frustrada en sus proyec- 
tos y turbada por las inquietudes y 
zelos de sus vecinos hasta que haya 
adquirido una absoluta preponderan- 
cia con la superioridad de su comer- 
cio y marina. 

A proporción que la navegación 
sea familiar entre los vasallos de 
V. M. y que executen los comer- 
ciantes del Rey no por sí mismos el 
tráfico directo en los mares , se ar- 
ruinará el comercio de los extran- 
geros ; no sirviéndose ya la Holan- 
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da de las conducciones, y viéndose 
forzada con tan considerable porción 
de géneros , cuyos transportes indi- 
rectos la enriquecían á expensas de 

la Francia, á disminuir esta multi- 
tud de navios que producía a los Ho- 
iandeses, con repetidas utilidades qu e 
sacaban tic los viajes continuos f 11119 
inmensa renta, les^causará en adelan- 
te un fondo oneroso, de donde insen- 
siblemente se seguirá la decadencia 
de esta República, puesto que los 
derechos de entrada y salida, y los 
gastos de venta, comisión y flete, que 
pasan con abuso a beneficio de estos 
Republicanos , no entraran ya en las 
arcas de sus estados ni en las de los 

particulares. _ , i , 

Así las Provincias Unidas, a quie- 
nes una fortuna mu\ violenta ha he- 
cho tan atrevidas, se verán arruina- 
das por sus mas solidos cimientos sin 
que puedan cobrar nuevas tuerzas 
en el comercio con ios soco) de 
la futura paz, que al contrario pon- 
drá á la Francia en estado de au- 
mentar considerablemente su man- 
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; t , en la qual se han descuidado los 
Franceses por los grandes gastos ca- 
si continuos de la guerra. 

Ademas de que la Ingleterra , inte- 
resada en todas las revoluciones de 
la marina, recibirá igualmente un 
perjuicio notable del aumento del 
comercio marítimo de los vasallos 
de V. M. Y cultivado este en toda 
su extensión, hará á vuestro Reyno 
en pocos años el mas opulento de to- 
da ¿a Europa , puesto que la opulen- 
cia es la hija única del comercio. 
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